
        
            
                
            
        

    

  

    Relato I


    La historia que quiero relataros ha representado una de las vivencias más excitantes que he tenido hasta ahora a lo largo de mi vida sexual, todo ocurrió el verano pasado cuando mi novio Luis y yo decidimos alquilar una casa en Ibiza para pasar allí nuestro mes de vacaciones. Comentándolo con un matrimonio amigo nuestro, Carolina y Julián, les pareció una idea estupenda, y nos aseguraron que les gustaría unirse al plan. De todo ello salió el alquiler de un bonito chalet, muy amplio, con jardín y piscina en una tranquila zona residencial en Ibiza.


    Unos pocos días antes de empezar las vacaciones, Luis me preguntó si no me importaría demasiado que un buen amigo suyo del trabajo, que se había quedado descolgado ese verano, podía venirse con nosotros. La idea no me pareció demasiado oportuna, ya que un chico desparejado allí, nos podía cortar un poco el rollo, pero como al comentar el tema con Carolina y Julián no les pareció mal y mi novio insistió tanto en que era un tío muy majo y nos íbamos a divertir con el, yo no puse mayor objeción, y sin estar realmente convencida acepté sin rechistar.


    Llevábamos ya un par de días en Ibiza disfrutando del sol y del mar cuando se acercaba el momento de la llegada de David, que era como se llamaba el amigo de mi novio. Estábamos preparando todos los bártulos para pasar el día en una cala que había buscado Julián, y que según sus fuentes, aunque un poco apartada era de una belleza inusitada, cuando llamaron al timbre de la puerta, era David. Al verlo me quedé verdaderamente sorprendida, era un tío espectacular, muy fornido, moreno y con un rostro realmente atractivo, muy viril, con un mentón perfecto y unos labios carnosos dispuestos a ser devorados. Empezaron las presentaciones, y pude observar como con sus expresivos ojos verdes repasó toda mi anatomía antes de darme un par de besos en las mejillas con los que sentí un escalofrío nada normal.


    Que tonta, me había emocionado simplemente viendo a ese tipo, observando como miraba a través de mi minúsculo vestido mis enormes y erguidos pechos, mis caderas, mis piernas bien torneadas y morenas, sintiendo el roce de su cara, angulosa, dura como el acero. Todo pasó en unos segundos, y la idea de que David estuviese allí ya no me disgustaba en absoluto, pero me quité como pude los pájaros de la cabeza y le comenté el plan que teníamos dándole media hora para prepararse.


    Partimos hacia la cala en un todo terreno descapotable que habíamos alquilado, llegamos a un pinar donde había unos cuantos coches aparcados y seguimos andando entre árboles según las indicaciones de Julián hasta llegar a un lugar paradisíaco. La visión era magnífica, una lengua de arena fina y limpia salía de entre los pinos y serpenteaba por aquella avenida natural flanqueada por escarpadas paredes salpicadas de vegetación, hasta llegar para zambullirse en un mar cristalino de aguas azul turquesa.


    Quedamos encantados con el lugar, no había demasiada gente, así que encontramos un buen sitio para desplegar nuestras toallas. Nos quitamos la ropa y de nuevo sentí el mismo escalofrío que había sentido anteriormente al conocer a David, cuando éste se quedó en bañador y pude ver su hermoso cuerpo, sus anchos hombros brillantes, su poderoso torso cubierto de vello, sus abdominales marcados y divididos con un bonito hilo de vello que moría en su excitante ombligo, sus potentes y gruesas piernas. Era realmente sexy, y su bañador ajustado marcaba un bulto exuberante como indicio inequívoco de lo que se ocultaba debajo.


    Me puse las gafas de sol ya que no quería que mi novio, Luis, se diese cuenta de las miradas que dedicaba a su amigo. Estuvimos un buen rato organizando nuestro "campamento" y al finalizar, Luis, mirando a su alrededor dijo:


    - Os habéis fijado, aquí casi todo el mundo está en bolas.


    Miramos a la gente que se encontraba por la cala y nos dimos cuenta de que tenía razón.


    - Quizás este lugar invita a ello ¿no?.- Dijo Luis de nuevo.


    Mi sorpresa era mayúscula ya que nunca había oído nada a mi novio de practicar nudismo, pero solo la idea de ver a David desnudo me estaba empezando a excitar.


    - Venga, yo me animo, ¿quién más?.- Dijo de pronto Julián bajándose el bañador y corriendo hacia el agua.


    Luis se quitó el suyo y se fue rápidamente a acompañarle, David les siguió con tal velocidad que no pude apreciar nada por más empeño que puse. Carolina y yo no estábamos muy decididas así que nos quedamos en la playa y decidimos quitarnos solo la parte de arriba del bikini dejando nuestros pechos al sol. Tengo que decir que las tetas de Carolina son bastante grandes y no están nada mal, pero aunque esté mal que yo lo diga, las tengo mucho más bonitas y considerablemente más grandes. Mis tetas son preciosas, y así me lo ha hecho saber todo el que me las ha visto, incluida Carolina. Aparte de eso Carolina está bien, quizás un poco rellenita pero puede ser considerada como una tía buena, aunque yo también la gano en eso, mi cuerpo es fibroso y delgado con unas caderas anchas, con lo que resulto muy atractiva a los hombres.


    Al cabo de un rato volvieron los tres chicos, y yo aprovechándome de la impunidad que me daban las gafas de sol, pude observarlos con detenimiento. Sin duda el chico más espectacular era David. Luis y Julián eran tipos normales con penes normales, pero David era una bomba, estaba buenísimo y su pene era considerablemente más grande que los otros dos, surgía de una ensortijada mata de vello y descansaba exultante sobre sus grandes y bien formadas pelotas. De los pliegues del prepucio asomaba un sonrosado glande de aspecto delicioso en el que recreé mi mirada de deseo, estando mi novio a escaso medio metro. Me sentía mal por hacerlo, pero no podía evitar mirar con lascivia y así estuve absorta mirándole hasta que al cabo de una hora se pusieron el bañador para evitar quemaduras solares.


    Pasamos el día bañándonos, tomando el sol y riendo ya que David además de macizo era muy animado y no paraba de hacer chistes, también Carolina que es muy graciosa. Acabamos el día relajados y decidimos volver a la casa. En el camino de vuelta Luis conducía y Julián ocupaba el puesto de copiloto, con lo que detrás estábamos Carolina a un lado de David y yo al otro. Íbamos muy animados con la música bastante alta con lo que no se podía escuchar la conversación de delante en la parte de atrás ni viceversa.


    En un momento que Carolina se puso de pié para recibir el aire en su rostro noté como una mano acariciaba mi pierna suavemente, miré y naturalmente se trataba de David, le miré nerviosa y aunque pensaba que se estaba pasando simplemente le sonreí forzada. La verdad es que me estaba alterando, por un lado era una locura que me tocase así con mi novio allí delante y tantos posibles testigos en el coche, pero por otro lado aunque me resistía no podía evitar el gusto que me producía sentir su poderosa mano sobando mi muslo. El no paraba y avanzaba llegando a mis ingles, lo que me produjo un sobresalto que me llevó a poner mi mano sobre la suya para intentar retirársela. El esfuerzo era inútil, era muy fuerte y consiguió meter dos dedos por debajo de mi bikini acariciándome suavemente el vello del pubis. Solté un leve gemido y miré nerviosa por si alguno de los otros ocupantes del vehículo se estaba dando cuenta de algo, pero Luis y Julián charlaban animados y Carolina seguía elevada ofreciendo su rostro al sol, e incluso me pareció ver que tenía los ojos cerrados. Mis intentos por retirarle se fueron tornando caricias sobre el dorso de su mano y su musculoso y velludo antebrazo, mientras el con sus dedos hacia escarceos desde el vello púbico hasta los alrededores inmediatos de mi empapado sexo. En ese instante David acercó su boca a mi cuello y lo recorrió suavemente con su dulce y cálida lengua, hasta parar en mi oreja, estuvo jugando con ella, lamiéndola despacio, lo que me produjo un grito de placer que gracias a la música no se pudo oír.


    - Me encantan tus tetas preciosa y me las voy a follar. Ya eres mía.- Me susurro David al oído.


    En ese momento mi novio se dirigió a la parte de atrás hablado a gritos para que se le pudiese oír y dijo:


    - Oye David, no te quejarás, ahí detrás con dos chicas estupendas. ¿Quién te lo iba a decir a ti, eh?


    David retiró entonces la mano de mi entrepierna dejándome desconsolada e inclinándose hacia delante le contestó:


    -Realmente no me quejo, me tratáis estupendamente dejándome con vuestras chicas. Creo que lo voy a pasar genial con vosotros, y todo gracias a ti Luis.


    Estaba alucinada, realmente David jugaba con la situación a su antojo y estaba consiguiendo dominarme delante de su amigo sin que éste siquiera lo percibiese. Yo trataba de resistirme, pero no podía evitar el deseo de volver a sentir su mano sobre mi sexo. Menos mal que llegamos enseguida a la casa. Al bajar del coche me juré evitar el contacto físico con David en la medida de lo posible y serle fiel a mi novio del que estaba enamorada.


    Nos preparamos para salir a cenar fuera y después ir a tomar unas copillas, que por algo estábamos en la isla de la marcha. Cenamos en un restaurante típico una paella de escándalo y estuvimos charlando animadamente hasta que se nos hizo la hora adecuada para ir a una discoteca conocida a bailar un rato.


    Bailábamos en grupo, y yo evitaba estar cerca de David, aunque de vez en cuando le miraba de reojo. ¡Estaba tan atractivo!. Llevaba una blusa blanca de lino suelta, con los primeros botones desabrochados, lo que dejaba ver sus pectorales, y un pantalón claro bastante suelto. Por su parte el también me dedicaba miradas mucho más descaradas. Yo iba espectacular, con un vestido de noche pegado a mi piel, que dejaba ver mis pechos morenos por el sol, y que marcaba mi culito, por supuesto sin braguitas.


    En un momento que David se fue a pedir una bebida vi como una rubia explosiva vestida con unos jeans ajustados y un top que dejaba ver sus tetas hasta casi el pezón, se acercó a él, y empezó a hablarle muy cariñosa cogiéndole del brazo y acercándose mucho a él. Los chicos, que se dieron cuenta enseguida, hacían bromas sobre el nuevo ligue de David, incluso Carolina comentaba que era normal que ligase fácil siendo tan atractivo, pero yo aunque intentaba seguirlos en sus comentarios, no estaba del todo a gusto. Sentía unos estúpidos celos que trataba de disimular.


    Poco a poco David y la rubia empezaron a animarse y en poco tiempo sus lenguas se unían frenéticamente en un apasionado beso, la rubia sobaba el espléndido culo de David mientras éste magreaba las tetas de la rubia por los laterales con verdadera dedicación. Al cabo de un rato desaparecieron de nuestra vista y yo seguí dándole vueltas al tema hasta que con la ayuda de Carolina que no paraba de contar chistes, de reír y de bailar se me fue olvidando.


    No sería demasiado tarde cuando decidimos marcharnos a dormir. Luis, Julián y Carolina habían bebido un poco, así que fui yo que prácticamente no bebo la encargada de conducir. Al llegar a la casa vimos un descapotable rojo en la puerta y supusimos que era el coche de la rubia. Traté de convencer a todos (sin mucho éxito por cierto) de no hacer demasiado ruido para no molestar ya que seguramente David y su amiga estarían por allí.


    Subimos a las habitaciones, Carolina y Julián a la suya y Luis y yo a la nuestra. Luis se empeñaba en hacer el amor, pero le convencí de que no estaba en condiciones, y más que hacerme caso lo que pasó es que se quedó dormido, le desvestí y le acosté. Cuando yo ya estaba desnuda y dispuesta para acostarme, escuché unos ruidos fuera. La curiosidad pudo más que yo, salí precipitadamente fuera sin parar a vestirme y me dirigí sigilosa hacia el origen del sonido. Según me acercaba se podía oír más nítidamente que se trataba de lo que yo suponía, de gemidos. Me escondí detrás de un macizo y desde allí pude ver lo que ocurría.


    A pocos metros de mi se encontraba David de pie, dándome la espalda, mostrándome su encantadora estampa, con su culo prieto, y aquella rubia de rodillas delante de él moviendo su cabeza frenéticamente adelante y atrás, presumiblemente succionando esa magnífica polla con la que horas antes yo me había deleitado observándola en su estado de reposo. No podía aguantar la excitación, pasé mi mano por mi sexo mojado y recorrí con mis dedos cada uno de sus pliegues, recreándome en el botón de máximo placer, frotándolo con energía. Introduje con verdadero placer mi dedo corazón hasta el fondo de mi ser deseando hasta el delirio ser yo la rubia de la escena que contemplaba.


    David separó a la chica, la volteó con rudeza apoyándola contra una mesa de jardín, la levantó una pierna y la penetró hasta el fondo con una embestida brutal. Yo veía el violento ir y venir del culo de David, y como rebotaba contra la rubia que no paraba de gritar como loca mientras se bamboleaba de manera rotunda al ritmo que la imponía implacable David. Parecía que sus tetas iban a escapar de su cuerpo.


    Lo que contemplaba me excitaba de tal manera que mi dedo cada vez se movía con más rapidez, y la mano que me quedaba libre no paraba de jugar con la tremenda erección de mis pezones. Estaba a punto de correrme, y acabé haciéndolo entre múltiples convulsiones, ahogando mis gemidos que de todas formas no se hubiesen oído amortiguados por el prolongado y ruidoso orgasmo de la rubia. Después la vi darse la vuelta y arrodillarse de nuevo delante de David, por un momento cuando su cara se separó un poco más del cuerpo de él, pude percibir el elixir que cubría su rostro, merecido premio a su dedicación.


    Permanecieron allí unos instantes y yo seguí agazapada observándoles, después de un rato, la rubia se vistió y con un beso profundo y algunas caricias se despidió de David que permanecía desnudo. Cuando ella se fue David se dirigió hacia la casa y paso a escasos metros de mi escondite sin verme. Me dieron ganas de abalanzarme sobre él, de pedirle que me follara allí mismo como acababa de hacer con su amiga, pero no lo hice, estaba perdiendo la compostura, me fui a dormir, y observando a Luis recapacité sobre mis pensamientos de fulana y en como poder evitar lo inevitable.


    A la mañana siguiente nos levantamos todos temprano menos David del que no cesaban las bromas sobre las razones que tenía para seguir dormido. Estuvimos desayunando juntos y después Carolina y Julián decidieron ir a realizar algunas compras mientras que Luis y yo nos tumbamos a tomar el sol al borde de la piscina. Luis estaba resacoso y no le apetecía mas que dormitar. Se embadurnó de crema, se colocó unos protectores para los ojos de esos opacos y se tumbó relajado. Yo no suelo dormir mucho así que permanecí despierta disfrutando de los cálidos rayos de sol sobre mi cuerpo. Llevaba puesto un bikini minúsculo para broncearme más a fondo.


    De pronto vi como alguien salía de la casa, era David que se acercaba a nosotros por el lado opuesto de la piscina al que nos encontrábamos. Solo verle y mi corazón empezó a palpitar más deprisa. Él se lanzó de cabeza al agua y nadó hacia nosotros, miré a mi derecha y vi que Luis parecía estar dormido y no aparentaba enterarse de nada.


    David salió de la piscina apoyando sus fuertes brazos en el bordillo, era la estampa de un dios surgiendo del agua. Se acercó muy seguro hacia mi, y sin cortarse lo mas mínimo se inclinó y me metió su húmeda lengua en la boca, yo no era capaz de reaccionar y simplemente le dejé hacer besándole con pasión.


    -Te voy a follar aquí y ahora.- Me susurró al oído muy bajito.


    Era una locura, Luis podía oír algo y pillarnos in fraganti, no podía ser, ¿dónde estaban mis principios?, Era todo lo que acertaba a pensar, pero el caso es que simplemente esperaba a que él actuase y me iba excitando cada vez más.


    David cogió un frasco de aceite hidratante y empezó a dejar caer el líquido lentamente por mi cuerpo, luego con sus manos empezó a extenderlo dándome masajes por el estómago y por la parte de las tetas que no estaban cubiertas, estuvo así unos segundos que me parecieron eternos hasta que en un movimiento brusco me arrebató la parte superior del bikini y con sus manos empezó a untarme el aceite por las tetas cogiéndolas con sus fuertes manos, juntándolas y magreándolas con fuerza mientras yo acariciaba sus manos y antebrazos a la vez que arqueaba mi espalda para que mi voluptuosidad fuese más evidente si cabe. La sensación era embriagadora y yo me retorcía al compás de sus manos mientras le dirigía furtivas sonrisas de aceptación. Ese cabrón si que sabía preparar a una mujer y rendirla a sus deseos. Poco a poco fue bajando por mi vientre hasta empezar a quitarme la braguita del bikini.


    - No, eso no, por favor.- Le dije casi susurrante.


    Miré a Luis, pero éste no se percataba de nada. Me estaba comportando como una puta, allí estaba un buen amigo de mi novio sobándome las tetas a su antojo, a punto de follarme y mi novio durmiendo al lado mientras yo me dejaba hacer. Pero el placer era más intenso. David siguió forzando y yo realmente no ofrecía toda la resistencia necesaria. Al final acabó quitándome la única prenda que me quedaba para conservar mi maltrecha dignidad. A estas alturas estaba mas que mojada y mis gemidos eran apenas sofocables. Volvió a derramar aceite por mi cuerpo, mis tetas, mi vientre, mis muslos y con sus manos seguía extendiéndolo. Mis pezones estaban a mil, los cogía y los pellizcaba mientras intentaba abarcar mis enormes pechos. Me extendió el aceite de los muslos avanzando hacia las ingles, camino de mi sexo a punto de estallar.


    Me levanté y me puse de rodillas delante de él, estaba tan cachonda que ni siquiera comprobé si Luis seguía dormido. Era un momento especial para mi, le bajé despacio el bañador y pude comprobar la verdadera dimensión de su polla, era perfecta, muy grande y bonita, la cogí. La recorrí con mi mano disfrutando de todo su tamaño, sintiendo un estremecimiento que me hizo entornar los ojos durante un par de segundos, y me la metí en la boca. Se la chupé hasta que adquirió un tamaño descomunal y su glande se volvió violáceo. Me encantaba chupar esa polla, mucho mas que ninguna otra antes incluida la de Luis.


    - Umm..., la chupas de maravilla, aghh..., pero ahora quiero hacerte algo que seguro no te ha hecho el idiota de tu novio.- Me dijo entre jadeos.


    Me apartó suavemente y deslizo su portentosa estaca por mi cuello hasta alojarla entre mis dos excitadísimos senos. Me sentí en la gloria, su instrumento encajaba a la perfección. Junté mis dos tetas todo lo que pude aprisionando el preciado instrumento de mi placer. Derramó aceite por su polla entre mis hinchados pectorales y empezó a moverla follándome las tetas de una forma que jamás había imaginado. A cada embestida podía ver su glande y parte de su estaca salir brillante de entre mis senos mientras con su liso y duro estómago golpeaba la parte inferior de mis tetas moviéndomelas hacia arriba y provocándome oleadas de placer.


    Antes de correrse David se tumbó sobre la hamaca al lado de Luis que seguía dormido y me dirigió hacia su duro miembro. Cogí con mi mano su polla sentándome sobre ella, las piernas se me doblaban por la excitación. Pensé que no me entraba y David tuvo que ayudarme. Me agarraba fuertemente por mis nalgas y guiaba mi recorrido a lo largo de su gran polla. Poco a poco el acoplamiento se iba perfeccionando y el movimiento se aceleraba, yo me balanceaba arriba y abajo con fuerza intentando atenuar mis inevitables gemidos para no despertar a mi novio, pobrecillo. Ahora eran mis enormes tetas las que rebotaban.


    Me sentía estupendamente con aquella maravilla colmando mis entrañas y con las manos de David sobre mi cuerpo, todo cubierto de aceite. No pude aguantar más y me corrí con fuerza en uno de los mejores orgasmos de mi vida. Tenía ganas de gritar y hacerle saber a David el bien que me producía pero no podía. Aunque Luis parecía dormido podía despertar en cualquier momento y contemplar una escena que no le haría demasiada gracia.


    Me salí de David. Éste se puso de pie y me dispuse a ofrecerle mi boca para culminar su placer. Aquella polla estaba pletórica, dura, brillante, mirando al cielo. El placer me hizo de nuevo cerrar los ojos momentáneamente, me la introduje en la boca hasta donde me entró, succionándola con fuerza a la vez que le masturbaba para recibir mi dulce premio a través de su orgasmo.


    Se corrió con fuerza en el interior de mi boca donde recibí varios disparos de semen. Me excitaba tenerlo allí, empecé a jugar con su esencia que no paraba de brotar. Tragaba parte, mientras que el resto lo extendía suavemente con mi lengua a lo largo de su polla todavía dura. Estuve así durante unos minutos hasta que su erección empezó a remitir. Acabé de tragar todo su elixir sin dejar ni una gota sobre su cuerpo. Por primera vez había disfrutado saboreando el semen. Nunca antes lo había tragado, solamente una vez Luis se corrió en mi cara y me pareció una experiencia desagradable, pero ahora era diferente, adoraba a David y disfrutaba con todo lo suyo.


    Una vez que todo terminó nos besamos y rápidamente me entraron sentimientos de culpabilidad. David me miraba sonriendo y yo no podía mirarle, observaba a Luis durmiendo ajeno a todo lo ocurrido y ahora que había pasado todo me avergonzaba de mi misma. Me puse el bikini y me tumbe en la hamaca de nuevo. David estaba tan tranquilo que ni siquiera se vistió, se tumbó con todo descaro en pelotas en la hamaca contigua a la de Luis. Al rato Luis comenzó a despertarse.


    - Me parece que me he quedado dormido.- Dijo desperezándose.


    - Me he perdido algo interesante. -Añadió bostezando.


    Tal era mi sentimiento de culpabilidad que no me atrevía a articular palabra, pensaba que me iba a notar algo raro cuando de pronto Luis se levantó y acercándose a mi me pasó los dedos por la mejilla.


    - Te has dejado un poco de crema sin extender.-Me dijo untándome por la cara algún resto de semen de David que debía haber escapado a mi glotonería.


    - Se la he dejado yo, y creo que la ha gustado mucho.¿no?.-Dijo el mamón de David sin que Luis se percatase de nada extraño.


    - Si, es la mejor que he probado nunca.-Acabé respondiendo siguiéndole el juego a David.


    La situación me excitó muchísimo, tanto que estiré mi cuerpo elevando mis tetas mientras se me escapo un leve gemido, lo cual agradó mucho a Luis que ni se imaginaba el verdadero motivo de mi reacción. Me besó en la boca llevándose en su lengua parte de los fluidos de David. Después se volvió hacia David y viéndole desnudo le comentó:


    - A ti te ha gustado eso del moreno integral, ¿verdad?. Haces bien, que para eso tienes una buena polla.


    A continuación se quitó él su bañador y se lanzó a la piscina.


    Antes de la hora de comer regresaron Carolina y Julián y se unieron a nosotros en la piscina. Los tres chicos acabaron desnudos y Carolina y yo sin la parte de arriba del bikini aunque terminarían convenciéndonos de tomar el sol estilo Eva. A partir de entonces todos tomaríamos el sol de esa manera.


    El día transcurrió sin mayores incidencias. Estábamos cansados, así que dormitamos y nos bañamos en la casa todos juntos, con lo que no había mas posibilidades de contacto con David. De todas formas yo empezaba a morirme de ganas de sentir su polla de nuevo y mis sentimientos de culpa empezaban a desaparecer. Contemplándole allí desnudo con toda su belleza al lado de Luis, éste se hacía invisible para mi y comenzaba a colarme más por David.


    Contrariamente David no parecía prestarme demasiada atención y se dedicaba más a hablar con Luis, Julián y sobre todo Carolina. El muy cabrón como ya me había follado no le interesaba y ahora intentaba hacérselo con Carolina.


    Durante la cena surgió en la conversación el tema del intercambio de parejas, Luis se oponía en redondo y defendía que su mujer era solo para él, ¡si supiera!. En cambio Carolina y Julián me sorprendieron dando a entender que quizás fuera una experiencia excitante, aunque nunca se lo habían planteado seriamente para ellos mismos. El cabrón de David comentaba que no había pensado en ello demasiado y no tenía una opinión muy elaborada sobre el asunto. Claro, el muy mamón no tenía ningún problema en follarse a las chicas de otros. Yo, me moderé y aunque la verdad es que después de conocer a David mis esquemas estaban cambiados, evité pronunciarme abiertamente a favor y dije que para algunas personas podía ser enriquecedor.


    Estuvimos discutiendo un rato sobre el asunto y después Luis me propuso salir a dar una vuelta ya que estaba saturado de pasar el día entero dormitando. Acepté muy a mi pesar, ya que yo solo deseaba estar al lado de David, pero Luis era mi novio y realmente tenía que intentar salvar la relación. Carolina, Julián y David decidieron quedarse en casa.


    Hacía un par de días que Luis y yo no practicábamos sexo, mas o menos el tiempo que David llevaba con nosotros, así que aunque yo estaba bien servida, él estaba como en celo y me estuvo besando y manoseando durante todo el tiempo que permanecimos en una concurrida terraza. La cosa empezaba a ser comprometida, así que decidimos regresar a casa.


    Cuando llegamos fuimos directamente a la habitación. El resto de la gente debía estar todavía despierta por la parte de atrás del jardín, pero no fuimos a decirles nada. Luis se desvistió enseguida y me levantó el vestido bruscamente. No llevaba sujetador, así que me quedé exclusivamente con una braguita tipo tanga que no tardó en arrancarme. Me echó sobre la cama, se puso encima y me folló sin contemplaciones. No se puede decir que no disfrutara, pero ahora lo comparaba con David y me parecía mucho más torpe, realmente no me quedé del todo satisfecha. El cayó dormido a los pocos minutos de eyacular.


    Hacía mucho calor, yo no podía dormir, así que pensé en bajar a la piscina para remojarme un poco. Me coloqué un camisón muy cortito sin ropa interior y comencé a bajar las escaleras. Creí ver que todavía había luces, debía haber alguien despierto por el otro lado de la casa. Seguí mi camino, me despojé de la única prenda que me cubría y me metí despacio en el agua. La sensación era muy agradable, según mi piel se iba mojando sentía un escalofrío muy reconfortante y una vez completamente sumergida, pude percibir el masaje natural del agua sobre mis senos que flotaban libres lo que me daba una sensación de completa libertad.


    Recomiendo a todo el mundo nadar desnuda bajo la luz de la luna, las sensaciones que se perciben son únicas y maravillosas. Nadé un par de largos y salí fuera del agua, despacio, sensual, disfrutando del momento, tan agradable que mis pezones no podían estar más elevados. Me coloqué el camisón sobre mi cuerpo todavía mojado, y éste se pegó a mis pechos adaptándose totalmente a ellos, dejando ver mi rotunda desnudez y la obviedad de mi excitación.


    Iba a subir a acostarme cuando se me ocurrió ir a ver quién estaba despierto, por si se trataba de David. Rodeé la casa por el exterior y poco a poco comencé a oír murmullos que venían de una salita contigua a la terraza trasera. Aunque no podía apreciar lo que decían se escuchaban risas y comentarios muy bajitos. Me fui acercando en cuclillas hasta situarme debajo de la ventana, subí la cabeza y no me podía creer lo que veía. Allí estaba David que vestía exclusivamente un slip muy ajustado y subido de piernas lamiéndole las tetas a Carolina que estaba completamente desnuda, mientras que Julián, también en bolas, observaba la escena cogido de la mano de su mujer. Me quedé atontada mirando, tanto que en un momento Julián giró la cabeza y aunque me escondí rápidamente creo que me vio.


    Allí estaba yo con mi corazón latiendo con fuerza, a punto de salírseme fuera del pecho, escondida y con una excitación mayúscula. En unos segundos Julián se asomó a la ventana.


    - Hola, ¡qué sorpresa!, ven, pasa con nosotros.-Me dijo con naturalidad.


    Me quedé helada y sin saber que decir. La verdad es que finalmente pasé sin articular ni una sola palabra.


    Mi estampa era muy excitante, tenía el pelo mojado y mi camisoncito se ajustaba a mi cuerpo dejándolo ver con nitidez. Los tres comentaron que estaba soberbia, pero tampoco es que hubiera mayor conversación. David que llevó el mando durante toda la sesión, me retiró el camisón y mis tetas quedaron esplendorosas a la vista de todos. Después colocó a Julián y Carolina uno en cada uno de mis pechos mientras él me mordía y me besaba por todo el cuello desde la espalda. Creí morirme de placer.


    Nunca antes otra mujer me había tocado, y la verdad es que tanto Carolina como Julián me estaban colocando al borde del éxtasis chupando y mordisqueando mis pezones y todas mis tetas en su gran extensión, éxtasis que llegó a su punto máximo cuando David introdujo sus dedos en mi rajita ardiente y húmeda y los empezó a mover provocándome una corrida bestial que no me preocupé de apaciguar sin importarme en absoluto si Luis lo oía o no.


    En ese momento David me colocó de rodillas delante suyo y de Julián. Yo me fui directamente a por el bulto de David, que acaricié por encima del slip hasta que presa del delirio se lo bajé de un golpe dejando al descubierto su potente verga que arrancó una expresión de admiración en Julián y Carolina.


    David se apartó de mí con dificultad y llamó a Julián, que obedecía sin rechistar como todos nosotros.


    - Ofrécele esto a tu mujer, ya veras como te lo agradece.-Dijo dirigiéndose a Julián con el mayor descaro mientras señalaba su voluptuosa entrepierna.


    Julián dudó unos instantes, miró a Carolina y ésta visiblemente excitada le hizo un gesto de aprobación. Entonces Julián agarró la polla de David por la base mientras éste sonreía malicioso mirando a Carolina y dirigió a su mujer hacia el esplendor de David. La arrodilló y guió el gran instrumento que sujetaba a la boca de su mujer, maniobra que hubiese salido por si sola. Cuando Carolina ya chupaba entre ahogados gemidos el pene de David éste se dirigió de nuevo a Julián que todavía soportaba su polla.


    -Ya es suficiente, Julián, creo que se vale por si sola, verás como luego te da las gracias.-Le dijo guiñándole un ojo en un acto de perversidad.


    Tal era el magnetismo de David que Julián parecía estar excitado por haberle ofrecido ese miembro mucho más grande y potente que el suyo a su mujer.


    -Ocúpate de Julián.-Me dijo entonces mientras Carolina succionaba la polla que yo deseaba.


    Pero no dudé en obedecerle, el solo hecho de hacerlo ya me excitaba. Además podía contemplarlo en su exultante desnudez mientras me encargaba de Julián. Empecé a morrearme con él, y la sensación era muy agradable, besaba muy bien. Mis tetas se aplastaban contra su pecho y yo me excitaba con el roce y con las miradas furtivas que dedicaba a David. Bajé chupándole todo el cuerpo hasta introducirme su pene entero en la boca, quizás era un poco más grande que el de Luis, pero desde luego no como el de David. Le succioné con fuerza hasta que se corrió abundantemente sobre mis pechos, bastante pronto para mi gusto.


    Mientras tanto pude ver como Carolina se corría simplemente chupándole la polla a David. No me extrañó en absoluto, yo conocía bien la deliciosa experiencia de tener toda la excitación de ese semental atravesándome la garganta.


    En ese momento David volvió a darnos instrucciones, Carolina y yo nos colocamos a cuatro patas con nuestros culos en pompa, uno junto al otro manoseados con fruición por un David casi en éxtasis por lo que tenía preparado. Indicó a Julián que nos fuese adecuando el orificio trasero para el tamaño su verga. Así, a partir de ese momento Carolina y yo sentíamos alternativamente la lengua y dedos de Julián, o la gigantesca herramienta de David.


    Fue una experiencia única, un delirio, Julián era un experto con su lengua, y la bajaba y subía de mi chorreante conejito hasta mi estrecho ano, que inminentemente iba a perder su virginidad. Introducía su dedo en mi orificio, lo que me producía primeramente un fuego al que no se le puede llamar dolor, y una vez que lo metía entero y empezaba a moverlo un placer indescriptible. Cuando su dedo no tuvo problemas para moverse dentro de mi fue a prepararle el culito a su mujer para David, y éste se colocó detrás de mí.


    -Ya estoy aquí contigo preciosa, te voy a partir en dos.-Me dijo el muy cabrón.


    El mero hecho de estar allí con mis nalgas expuestas descaradamente a David, con el culo abierto ofreciéndole indefensa mi intimidad me hizo gemir de gusto y suplicar su carne.


    -Mmm...,por favor...,destrózame...Umm...,hazme lo que quieras...-Le supliqué como nunca había hecho con nadie.


    Él me hacía sufrir, me restregaba la polla por el culo y por mi raja lubricándola para facilitar lo que yo deseaba con todo mi ser. Entonces noté una presión sobre la entrada de mi cueva, me dolía pero era mayor la excitación, aquella enormidad tenía problemas para entrar, retiró el pene y lo volvió a mojar con mis flujos que no cesaban de manar. Repitió la operación varias veces, hasta que en un hábil movimiento su glande se deslizó dentro de mí. Me sentí en la gloria, empezó a mover dentro de mi la punta de su aparato con movimientos cortos, y de pronto con una potente embestida su polla entró hasta lo más íntimo de mi ser, parando su interminable penetración el choque de su pubis con mis nalgas. Los ojos se me abrieron al máximo y me corrí directamente con un grito levemente amortiguado por los dedos que David introducía en mi boca.


    David nos hizo sentir a Carolina y a mi lo mismo varias veces, con la inestimable ayuda de la boca y dedos de Julián. Cuando David no pudo aguantar más, se puso delante de nosotras, que nos incorporamos chupando a duo la brillante y enrojecida polla que había dilatado nuestros culos para el resto de nuestros días. La recorrimos con nuestras lenguas, las uníamos sobre el glande, tan grande que daba para las dos. Aumentamos el ritmo presas de la excitación. David arqueó la espalda y con un prolongado grito, derramó un potente chorro de esperma seguido de otras ráfagas de su preciado líquido que cayeron en nuestros cuerpos. Seguimos chupándole el pene hasta que remitió y después Carolina y yo nos besamos uniendo en nuestras bocas lo que salió de la misma fuente.


    Julián mientras tanto sobreexcitado por la temperatura de lo ocurrido se había masturbado, Carolina fue hacia él y le agradeció haber participado en la experiencia que acabábamos de pasar. Finalmente se fundieron en un abrazo.


    Durante el resto de las vacaciones se presentaron nuevas y excitantes situaciones, que con la ayuda de mis amigos pudimos ocultar a Luis. No creo que éste se diese cuenta de nada, si lo hubiese hecho, por sus ideas no lo hubiera permitido.


     


    

      


    


    


  




  

    




     Relato II


    Mi nombre es Arturo Sánchez, tengo 26 años y 3 de casado. Mi esposa, Sandra, es una mujer espectacular. Morena de 24 años, cabello negro y lacio hasta los hombros, es delgada pero con unas formas sensacionales. Tiene un par de piernas largas y bien torneadas, una cintura cerrada y unos senos pequeños, firmes y con unos pezones lindos.


    Mi historia comienza hace un año. Desde mi vida de soltero yo me había hecho muy afecto a las películas pornográficas en las que aparecía una mujer con dos o mas tipos haciendo el amor. En contadas ocasiones, mientras tenia sexo con mi esposa le había comentado que me gustaría verla tener sexo con otro hombre. Durante esos momentos, me contestaba que también a ella le gustaría, sin embargo, al terminar nuestras sesiones, abordaba nuevamente el tema para decirme que eso solo viviría como una fantasía que jamás la volveríamos realidad, que le daba mucho miedo lo que pudiera pasar después. Mi desilusión era mayúscula cada vez que la oía decirme eso, pero hasta el momento, me conformaba con fantasear con esas escenas que vivían en mi mente.


    El día de su cumpleaños numero 24, tome la decisión de llevar a cabo mi fantasía, así que tome el periódico e hice unas cuantas llamadas. La cita estaba hecha para las 9:30 p.m. en la dirección que les indique. Después, llame a mi esposa y le pedí que se arreglara, pues esa noche seria una noche espectacular. Desde esa hora hasta las 7pm que es mi hora de salida, conté los minutos que faltaban para llegar a mi casa.


    Llegaron las 7pm y sin perder un solo instante salí rumbo a mi casa, donde me esperaba mi esposa. Al llegar a casa mi sorpresa fue enorme. Siempre he visto hermosa a mi mujer, pero esa noche estaba sensacional. Sandra se había puesto una minifalda color negra, sin medias arriba de la rodilla que dejaba al descubierto sus lindas piernas. Su bronceado hacia que lucieran fabulosas, además que había usado un poco de aceite para hacerlas lucir un poco mas. Traía puesta una blusa, de esas que no llevan espalda, lo que despertaba unas ganas tremendas de morderla. Su cabello suelto se revolcaba de una manera tan deliciosa sobre sus delgados hombros y el brillo en sus ojos terminaba por describir un cuadro divino. Me recibió con una gran sonrisa, me abrazo de una manera tan entusiasta y me dio un beso cariñoso. Le entregue un ramo de flores que había comprado camino a casa, junto con un par de aretes que había mandado hacer hace algunos meses especialmente para ella.


    "Mi amor! Las rosas están bellísimas y los aretes aun mas... muchas gracias mi amor! Esto en verdad que hace de esta noche, una noche especial"


    "Espera aun no comienza" le dije mientras le regalaba una sonrisa


    Apague todas las luces de la casa y encendí unas velas. Prendí el estéreo y puse un poco de música suave. Después, fui a la cocina y destape una botella de vino que serví en unas copas de cristal. Alargue mi mano para entregarle una a mi esposa. Cuando la tomo, la sujete de la cintura y la acerque hacia mi y le di un beso apasionado. Comenzamos a balancear nuestros cuerpos al ritmo de la música, sentí la tersura de su espalda bajo mi mano y el roce de sus senos en mi pecho. Estuvimos bailando, bebiendo y conversando por espacio de una hora y media. Los efectos del vino comenzaban a vislumbrarse en los hermosos ojos oscuros de Sandra y en mi también.


    "Esta noche me siento sexy,... es maravillosa" me dijo con un tono de voz bastante provocativo "hoy podrías pedirme cualquier cosa y te la daría con mucho gusto..."


    Fije mi mirada en sus ojos y le pregunte "Cualquier cosa, mi amor?"


    "Cualquier cosa que desees, mi amor" y me dedico una sonrisa sugestiva


    "Entonces, te va a encantar tu otro regalo"


    "Que es? Dime que es? Sabes que soy muy curiosa! Anda, dime que es?"


    "Espera y veras, mientras tanto, hagamos otros brindis"


    Por un momento, perdí la noción del tiempo, estaba tan aturdido con mis pensamientos y admirando el hermoso cuerpo de mi esposa. A cada copa que tomábamos, nuestros deseos se hacían mas fuertes y podía ver un destello de lujuria que despedía la piel de Sandra... en eso sonó el timbre


    "Quien podrá ser?" dijo ella con un tono de enfado


    "Tu regalo" le conteste


    Ella abrió sus ojos en señal de sorpresa, pero no dijo nada.


    Me levante y me dirigí hacia la puerta. Al abrirla estaban dos tipos. Uno de ellos media aproximadamente 1.80 de estatura, de tez morena y ojos verdes, el cabello largo lo traía recogido en una especia de coleta. Vestía unos pantalones de piel bastante ajustados color negros y una camiseta ceñida del mismo color que hacia que resaltaran su gran pecho y sus brazos perfectamente moldeados. El otro era un poco mas alto, media cerca de 1.90, igual de tez morena, solo que este con unos profundos ojos oscuros y su cabello corto. Vestía unos jeans azules muy ajustados y una camiseta color blanca. Sus cuerpos aprecian haber sido moldeados por un escultor sobre mármol. El mas alto se presento como Javier y el segundo como Armando.


    "y donde esta la festejada?" pregunto Javier


    Yo le hice una seña indicándole el sillón que estaba en la sala. En ese momento, vi los ojos asustados de mi esposa, estaba paralizada del miedo, y no podía articular palabra. Sus ojos me pedían que le dijera que no era cierto lo que estaba viendo y su pecho se movía rápidamente mostrando su nerviosismo. La tranquilice diciéndole:


    "No te preocupes, mi amor! Javier y Armando solo son strippers! Solo hace bailes eróticos y nada mas"


    Ella soltó un suspiro de tranquilidad y se noto mas tranquila, se levanto del sillón y los saludo de beso a cada uno.


    "Bien, siéntese y disfrute el espectáculo, Señora" le dijo Armando al momento que me entregaba una cinta para que le reprodujera en el estéreo, hice lo apropiado y encendí algunas luces con la finalidad de ofrecerle una mejor vista a mi esposa, pero sin perder ese toque de ambiente a media luz Ella estaba sentada en el sillón de frente a ellos, con las piernas cruzadas y sus ojos vivaces no dejaban de recorrer cada centímetro de los cuerpos bien formados de Armando y Javier. Me di cuenta que cada vez que los cubría con su mirada, ella frotaba sus piernas y mojaba sus labios con un poco de vino. Su excitación comenzaba a hacerse obvia.


    Me senté a una lado del sillón, con la finalidad de no perderme detalle del show que estaba por comenzar. Comenzó la música y ellos empezaron a mover sus cuerpos de una forma muy sugestiva. Ambos mostraron su profesionalismo con el dominio de movimientos que despertaban cada vez mas el interés de mi esposa. Armando le ofreció la mano a Sandra, como invitándola a que se levantara y se uniera a ellos, ella, un poco nerviosa fijo sus ojos en mi como pidiendo autorización, Yo asentí con un pequeño ademán. Al levantarse, ella quedo en medio de ambos strippers, pero mantenían una distancia prudente. Fue Armando el primero en quitarse la camiseta que llevaba puesta, dejando su fuerte torso desnudo, el cual quedaba a la altura de la cara de mi mujer. Tomo la mano de Sandra y la poso sobre su pecho, invitándola a acariciarlo, ella accedió aunque un poco temerosa. Así, del mismo modo, Javier lo siguió y se deshizo de su camiseta, y de un movimiento rápido, se quito los pantalones quedando en una diminuta tanga. Al sentir esto, Sandra dio un pequeño sobresalto y volteo quedando de frente a Javier, con una movimiento de su mano y una sonrisa le indico que se volteara y ella comenzó a acariciar su trasero, al tiempo que con la otra mano, acariciaba su pecho. Después fue Armando quien quedo solo en tanga. Tomo a mi esposa por las caderas y se acerco suavemente con movimientos muy cadenciosos. Demostrando su habilidad con sus manos, deshizo el nudo que ataba la blusa de mi esposa, y de la misma manera bajo el cierre de su falda, haciendo que toda su ropa cayera al piso, dejándola solo en una diminuta tanga que cubría caprichosamente su sexo. Los pezones de mi mujer estaban duros, y daban la impresión de pedir a gritos de ser cubiertos por la lengua de alguno de esos strippers. Sandra estaba en un estado de completo éxtasis. En un momento, cerro sus ojos y se dejo llevar por las caricias de aquellos hombres de cuerpos esculturales, podía ver como disfrutaba la sensación que provocaban en ella cuando la recorrían con sus manos, y rozaban sus cuerpos desnudos contra el de ella. Los tres estaban sudando ofreciendo un espectáculo de piel morena entrelazada que escurría pequeñas gotas haciéndola cada vez mas seductora. Nuevamente, mi esposa busco mi ojos, y con una mirada, como la de una niña que esta a punto de hacer una travesura, me dijo


    "Recuerdas tu fantasía? Aun quieres seguir?"


    Yo asentí y trague saliva. Mi boca se había secado por lo que acababa de oír y en ese momento, la erección que había tenido al ver a mi esposa bailando con dos tipos se fue al máximo. Entonces, ella se puso de frente a Javier y comenzó a buscar su boca, como queriendo besarle, pero al momento que Javier se acercaba para darle un beso apasionado, ella se quitaba de una forma traviesa. Esta actitud comenzó por excitar a Javier, lo cual se podía ver en su tanga. Al fin, el la tomo por la cintura y la acerco a su cuerpo, dejando que su verga rozara su cuerpo. Armando, por su parte, al ver ese espectáculo, opto por quitarse la tanga, dejando ver su enorme anatomía. Tenia una verga tremendamente grande y gruesa. Se pudo de tras de mi esposa y comenzó a frotarla entre sus piernas. Mi mujer, al sentir las dimensiones extraordinarias de Armando, abrió los ojos, que hasta entonces, mantenía cerrados por estar besando a Javier. Yo estaba punto de estallar, me había quitado mis pantalones y mi camisa y había quedado completamente desnudo, masturbándome ante aquellas escenas. Los tres estuvieron jugando por un pequeño rato. Frotando sus musculosos cuerpos contra el de mi esposa, que hacia contraste por lo finura de su complexión. Finalmente, Sandra se hinco de frente a Javier y le quito la tanga que cubría su erección. Su sorpresa fue aun mayor al darse cuanta que Javier era poseedor de una verga aun mas grande que la de Armando. Tomo aquel enorme miembro con ambas manos, y comenzó a masturbarlo mientras me veía.


    "Así es como me querías ver? Te gusta como me veo" mientras acariciaba de vez en vez la verga con su lengua


    Armando se poso a un lado de ella, así que mi mujer quedo en medio de esos dos miembros de dimensiones descomunales y comenzó a recorrerlos con su lengua. Poco a poco, se fueron lubricando hasta llegar el punto en que entraban a la boca de mi mujer con mucha facilidad. Ella siguió mamando por un buen rato.


    Después, fue Javier quien la levanto y la acostó en el sillón, dejándola en posición de misionero. Se metió entre sus piernas y acerco su verga a su clítoris. No la penetro inmediatamente, sino que comenzó a pasar su verga de arriba abajo, masajeando su sexo. Armando se puso a la altura de su cara y metió su verga en la boca de mi esposa. Yo me acerque y me dedico una mirada llena de satisfacción y con la mano comenzó a masturbare. Estaba fascinado con el espectáculo que estaba presenciando. De pronto, Javier arremetió con toda su lujuria contra Sandra, metiendo ese gran trozo de carne caliente, sin embargo, solo metió hasta la mitad , debido a sus dimensiones. Mi mujer, al sentir ese enorme miembro penetrándola, dejo escapar un grito de placer que inundo la habitación. Javier continuo moviéndose suavemente y con firmeza, mientras que Javier hacia lo mismo, pero con la boca de Sandra. Las imágenes que estaban frente a mis ojos eran fascinantes. Mi esposa estaba siendo cogida por tres hombres. La enrome verga de Javier entraba sin ninguna dificultad dentro de mi mujer, que para entonces, ya había experimentado su segundo orgasmo, mientras que Armando llenaba toda su boca con ese gran trozo de carne.


    "Déjame metértela" le suplique a Sandra


    "No, mi amor. Tu me puedes tener cuando quieras, pero ellos no. Déjame seguir disfrutándolos"


    Yo no replique nada, podía entender a mi esposa.


    Armando se sentó a un lado de ellos y le pidió a mi mujer que se sentara encima de su verga. Sandra no perdió un instante y lo hizo. Yo estudiaba la expresión de mi mujer con cada centímetro que penetraba en ella. Realmente lo estaba disfrutando. Javier se coloco atrás de ella y de un suave toque, la acomodo de tal forma que el pecho de mi esposa se uniera con el de Javier, mientras se perdían en un interminable beso.


    "Tendrás un poco de Vaselina en casa?" pregunto Javier


    Yo conteste levantándome rápidamente del sillón y corriendo hacia el baño para traer un poco de eso. Le entregue el bote y se unto un poco en la punta de su verga. La puso en su culo y se preparó para penetrarla. Sandra en un principio se mostró renuente a aquella situación pero no la deje argumentar nada colocando mis dedos en sus labios en señal de que guardara silencio


    "Disfruta, mi amor. Solo déjate llevar" le dije al oído


    Lentamente Javier comenzó a encajar su verga dentro de mi esposa, que al sentirla adentro comenzó a moverse con movimientos desenfrenados. Yo me pare de frente a ella y metí mi verga en su boca. Ella gemía de placer y pude sentir como alcanzaba nuevamente un orgasmo. De pronto pude sentir como iba llegando, ella también se dio cuanta y abrió su boca justo enfrente de mi verga. Descargue toda mi leche dentro su boca, la cual, de lo excitado que estaba, salió en grandes cantidades. Javier se levanto de la posición en la que se encontraba y descargo una torrente hirviendo de leche todavía en mayores cantidades que yo. Había llenado toda la cara de mi esposa con su leche que ansiosa buscaba como tragarse todo ese liquido espeso. Solo faltaba Armando, pero el tomo las cosas un poco con mas calma. Siguió penetrando a mi mujer, pero ahora con un poco mas de calma, mientras recorría su espalda con la yema de sus dedos. Armando no pudo contenerse por mucho tiempo, pues mi esposa movía sus caderas que provocaban aprisionar su verga de cierta forma que tocaba todas y cada una de las zonas mas sensibles de su enrome herramienta. Sandra tuvo otro orgasmo al tiempo que Armando llenaba su panocha con su leche. Al final ella se recostó en el sillón con todo su cuerpo abatido por toda la cantidad de orgasmos que había experimentado en una sola noche. Me miro con unos ojos tiernos y me dijo:


    "Este ha sido el mejor regalo de cumpleaños que me has dado" me abrazó y nos quedamos dormidos por un momento.


    Me despertaron unos leves gemidos, y al abrir mis ojos, vi a mi esposa teniendo sexo nuevamente con esos dos strippers. Ella estaba de pie, con las piernas un poco abiertas recibiendo a Javier por atrás, e inclinada hacia al frente para darle una gran mamada a Armando. Los estuve viendo un momento un poco adormilado y pude contar 3 orgasmos de mi esposa. Se hinco en frente de ellos y nuevamente, bañaron su hermosa cara con la leche caliente de ambos. Al terminar, ellos fueron los que se sentían fatigados, por lo que me pidieron permiso para recostarse un momento ante de retirarse, ya que consideraban peligroso irse conduciendo con semejante cansancio. Les mostré la habitación y ambos se quedaron dormidos. Por mi parte, yo había recuperado un poco de fuerzas y Sandra se encontraba mas despierta y excitada que nunca. Me puse detrás de ella y le pedí que abriera un poco sus piernas, la incline hacia delante de tal forma que pudiera apoyar sus manos en el sillón y me la cogí. Era formidable la sensación que experimentaba al saber que la estaba penetrando después de haber sido cogida por dos bailarines exóticos. Vacíe lo que me quedaba de leche dentro de ella, por su parte, parecía decidida a sacar hasta la ultima gota de esperma, pues comenzó a mover su pubis de una manera que apretaba mi verga de una forma sensacional.


    "Vamonos a la cama" me dijo al oído "Quiero saber lo que se siente dormir entre tres hombres tan hermosos"


    Me tomo de la mano y nos fuimos hacia la recamara. Al abrir la puerta estaban Armando y Javier tumbados sobre la cama, como muertos, con sus enromes vergas tendidas sobre sus abdómenes marcados. Gateo y se recostó en la cama de tal forma de quedar entre los dos, se puso de lado y subió una pierna encima del cuerpo de Javier. Su pierna rozaba suavemente la verga, que aunque dormida, mostraba unas dimensiones fuera de lo normal. Tomo la mano de Armando y se la paso por la cintura de tal forma que la abrazara. La cercanía de esos cuerpo pudo mas que su cansancio y nuevamente se sintió excitada. Movía su pierna suavemente para estimular la verga de Javier que rápidamente respondió ante la suave piel de mi esposa. En cuestión e minutos, Javier estaba listo nuevamente para penetrarla. Movía sus caderas lenta y rítmicamente para hacer crecer la verga de Armando que al sentir esos suaves movimientos despertó y tuvo una rápida erección. Cerro sus ojos y dijo con una voz seductora: "Háganme suya. Hagan lo que quieran conmigo" A pesar de que los tres estábamos muy excitados y listos para penetrarlos, pensé que después de todo ella era la festejada y merecía algo especial. Corrí nuevamente al baño y traje un aceite de coco que distribuí entre las manos de Armando, Javier y las mías. Así, con los ojos cerrados y nuestras manos cubiertas de aceite, comenzamos a recorrer todo su cuerpo, yo me enfoque en sus pies, subiendo por sus pantorrillas y acariciando sus muslos de bronce. El aceite hacia que sus piernas brillaran de una forma espectacular, como invitando a colocarse entre ellas. Armando recorría cada parte de su abdomen y sus senos, de vez en vez, pasaba su lengua por sus pezones, que daban la impresión que pronto estallarían y cada vez que lo hacia, mi esposa soltaba un leve gemido de excitación. Las manos de Armando eran grandes y fuertes y casi abarcaban la totalidad del abdomen de Sandra lo cual la hacía excitarse aun mas. Comenzaba frotando desde la parta baja de su abdomen, subiendo hasta sus hermosos senos, describiendo pequeños círculos y recorriendo sus brazos como si los apretara con fuerza y delicadeza a la vez. Javier se coloque en la cabeza de mi esposa para dar un masaje al cuello, sus sienes, besar sus labios con suavidad y dar una que otra traviesa mordida en las orejas que la hacían respirar cada vez mas agitada. Mi mujer estaba perdida en una orgía de manos que se apoderaban de toda su piel, exponiéndola a una de las sensaciones mas seductoras a las que se puede enfrentar una mujer. Sandra apretó sus piernas y comenzó a frotarlas unas con otras con la finalidad de estimular su vagina, pero la detuve diciéndole: "No tienes que hacer eso, para que crees que estamos tres hombres aquí?" y separe sus piernas con un movimiento delicado. Javier, al ver esto, me cuestiono con la mirada si le permitiría cambiar su lugar. Yo acepte y Javier se situó entre las piernas de mi esposa. Lamió la parte interior de sus muslos y fue subiendo poco a poco hasta llegar a su sexo, clavo su lengua en ella y mi mujer se retorció gimiendo al sentir la lengua húmeda y caliente de Javier que movía con destreza. Armando estaba fascinado con los pezones de Sandra y no dejaba de besarlos y darles pequeñas mordidas a la vez que apretaba sus senos con sus manos. Yo estaba recorriendo su cuello con mi lengua y me perdía en la respiración agitada de ella. Así, sin penetrarla, hicimos que tuviera un orgasmo. Jamas había visto a mi esposa estremecerse de esa manera. Abrió sus lindo ojos, extasiada por la sensaciones que habían provocado la lengua de los tres y con su voz entrecortada, dijo: "Quiero tenerlos a los tres, quiero sentirlos plenamente, sin inhibiciones" Javier la tomo y de un movimiento la acomodo encima de el, con su espalda apoyada en su pecho y la penetro por el culo, con suavidad, pero al mismo tiempo con firmeza; Armando tomo sus tobillos y se los coloco en el hombro, dejando una perfecta visión de la penetración a la que estaba siendo sometida mi esposa, y metió su verga en la panocha de mi mujer que estaba bastante húmeda y dejo el camino abierto para albergar toda la verga de Armando dentro de si, giro su carita y con su mirada me pidió que me acercara para darme la mejor de las mamadas que había recibido en mi vida. Metía casi la totalidad de mi verga en su boca y sentía el calor de su lengua recorriendo mi cabeza, y podía ver como estaba siendo recibiendo una doble penetración que la tenía en otra dimensión. Sus gemidos me excitaban cada vez mas y ver desaparecer esa enormes vergas dentro de ella estaban a punto de hacerme estallar. Para ese entonces los tres nos habíamos sincronizado bastante bien y basto una mirada para saber que íbamos a vaciar nuestras vergas y nadie se movería e su lugar, pasaron unos cuantos minutos y los cuatro estallamos al unísono. Los tres podíamos sentir la leche de cada uno recorriendo por el cuerpo de mi esposa. El cuerpo de Sandra estaba inundado de leche por todas partes y ella se revolcaba de placer aun con cada una de nuestras vergas en su interior.


    Armando y Javier se vistieron y se retiraron, diciendo que era momento que atendiera yo solo a mi esposa. Que sus pasiones estaban saciadas y que era tiempo de ofrecerle un mar de ternura. Se despidieron con un beso tierno cada uno de ellos y de mi con un fuerte apretón de manos. Cuando intente pagarles por sus servicios ellos se negaron y dijeron que en todo caso serían ellos quienes tendrían que pagarme por haberlos dejado disfrutar de una mujer tan sensual como mi esposa. Regrese a la recamara, bese a mi esposa y la abrace por la espalda, mientras le susurre al oído: "Te amo, Sandra"... ella dejo escapar una pequeña lagrima con un suspiro y me contesto: "Eres un hombre espectacular... en verdad fue una noche inolvidable, te amo y siempre lo haré" y nos quedamos dormidos abrazados disfrutando con ese mar de sentimientos que llenaban nuestros cuerpos.


     


    

      


    


  




  

    




    Relato III


    Hace unos días me encontraba en un sexshop y observe a una joven pareja que estaba examinando los consoladores, prestando especial atención a los que llevan correas que permiten anclarlos a la cintura, quedando dispuestos para usarlos como si fuesen una mujer con pene.


    La chica estaba bastante bien, con unas formas rotundas, buen pecho y unas nalgas que invitaban, se podía distinguir a través de la tela de su minifalda el pequeño tanga que llevaba, unas piernas largas que invitaban a acariciarlas. El chico era alto, fuerte e iba vestido de forma elegante. Una pareja yupii o pija que buscaba diversión, pensé de forma discreta me acerqué a su lado, mientras observaba las películas porno que estaban a su espalda.


    La chica le preguntaba ¿crees que será muy grande? ¿cogemos uno más pequeño? El chico no se decidía por ningún tamaño, le atraía el grande y gordo, pero tenía miedo de no poderlo soportar, por lo que podía escuchar de la conversación. Mientras me dedicaba a coger las carátulas de las películas que había a mi lado y se las giraba de forma que el chico observara igual que yo las secuencias de las mismas. Eran pelis gay, donde se veían unas enormes pollas, chupadas, folladas, de todo, al final noté que el chico estaba más pendiente de las caratulas de las pelis y mi que de forma disimulada me estaba colocando la polla, para que viese que estaba medio empalmado, que de las preguntas de su acompañante. La chica estaba de espaldas a mi y no se enteraba de nada, así que decidí jugármelo a una carta y tras sonreírle, le hice señas que me siguiese, me alejé de con la misma discreción y disimulo que había usado para acercarme a ellos y antes de bajar a la parte baja del sexshop, donde se encuentran los servicios, levante la mirada y le hice señas que le esperaba abajo, me contesto con un movimiento de cabeza que me seguiría.


    Baje a los servicios y me coloqué en el segundo urinario, dejando libre el que se encontraba tras de la puerta ya que esperaba que el chico bajase. Comencé a acariciarme la polla poniéndose dura enseguida, pensando en lo que podía hacer con aquélla parejita si al final el chico se decidía a picar del señuelo que le había puesto.


    Al momento sentí pasos, giré la vista y tras de mi se encontraba el chico, se puso en el urinario libre y saco su polla, tenía una hermosa polla, larga, unos 17 o 18 cm. y no muy gorda, yo le enseñé la mía, que ya estaba completamente dura, comencé a pajearme suavemente ante él, mientras él comenzó a hacer la misma operación.


    No pude evitar oír lo que comentabas con tu chica, no crees que una natural es mejor que un pene de latex, le dije, mientras acercaba mi mano a su polla y se la apreté. Es que mi chica quiere ser ella la que me desvirgue analmente, es una fantasía que tiene y que quiere satisfacer.


    ¿Y si tras el desvirgue pruebas con una de verdad? No estaría mal. Pero tenemos que buscar la manera de convencer a mi chica, si tu estás decidido, ella aceptará, además tendrá la opción de disfrutar también ella, tanto con tu desvirgamiento, como con mi polla. Decidido, te metes en nuestra conversación e intentamos convencerla.


    Subimos a la planta alta y encontramos a la chica observando las pelis de gay, las mismas que antes miré yo, sonreímos y nos acercamos a ella, el chico por un lado y yo por el otro. Que pollas tienen estos tíos, le dijo la chica, como se las chupan y se las meten en el culo, me gustaría poderlo ver, dos hombres haciendo de todas estas cosas, mientras yo observo o participo. Le dio la película al chico y dándose la vuelta se dedico a elegir de nuevo los consoladores, ¿éste o aquél? Le dijo. Mientras le enseñaba una replica de una polla de unos 25 cm y otra de unos 18 cm., para comenzar, creo que la pequeña.


    Otro día podemos llevar la otra, la chica sacó la mediana de la caja y se la puso a la cintura. Si creo que estará bien. Las naturales son mejores -dije yo- . Si pero esas no se encuentran en todo momento y esta si. Hoy puedes tener una natural, otro día, usas esa. No, la primera seré yo, luego ya veremos. Podemos probar las dos -dijo el chico-. Pero, como yo diga - dijo ella-. Por mi parte no hay problema, yo estoy dispuesto a colaborar en lo que necesitéis. Tras esta pequeña conversación compraron el consolador y una película de bisexuales y marchamos a su piso.


    Al llegar pusieron la película en el video y tras visionar las primeras escenas la chica se fue a la habitación. Que bien se lo pasan -dijo el chico- refiriéndose a la película, mientras un tío se follaba a una chica y le chupaba la polla a otro. Yo la tenía dura y sin más me desabroche el pantalón y sacando la polla comencé a acariciarme, el chico se desnudo y se acerco a mi polla metiéndosela en la boca, comenzó a chuparme la polla, por lo bien que lo hacía noté que no era la primera vez que chupaba una polla, o era muy aplicado o había chupado algunas antes de la mía. En eso llegó la chica, venía solo con un pequeño tanga y la polla enhiesta, la verdad es que estaba divina, unas tetas redondas, grandes y levantadas, unos muslos largos y unas caderas y un culo redondos y apetitosos, en medio, aquél trozo de polla de latex que parecía real, la verdad es que daba la sensación de ser una polla de verdad, se acerco a nosotros y nos dijo. A ver, quien me la chupa primero. Yo mismo, le contesté, pues no quería que su chico dejara de chuparme la polla, se acerco a mi y me la puso a la altura de la boca, comencé a chuparla como si fuese una polla de verdad, mientras le acariciaba la base y al mismo tiempo le frotaba el clítoris y la entrepierna, noté como se mojaba enseguida y me cogía de la cabeza para follarme la boca con su polla de latex. Yo aprovechaba para acariciar su culo, su entrepierna, su coño, mientras él seguía amorrado a mi polla chupando como un poseso, quería sacarme toda la leche, algo que yo no estaba dispuesto a concederle, por lo menos no tan rápido, pues quería alargar mucho aquello, quería gozar de lo lindo de aquella parejita. ¿Quieres estrenar a tu chico? Si le quiero follar. Me puse en pie y el chico quedó de cara a mi y de espaldas a ella, esta le comenzó a pasar el consolador por las nalgas mientras le decía. Te voy a hacer gozar, vas a probar la hermosa polla de tu amorcito. Ponle un poco de crema -le dije- cogió un tarro de crema y le puso en la entrada del ojete, a la vez que se untaba el consolador con ella. Le pedí al chico que se agachase y me siguiera chupando la polla, mientras le cogí de las nalgas y abriendo todo lo que pude le dejé preparado para que su chica le metiese el consolador. Se la fue metiendo poco a poco, la sentía como se desplazaba entre mis manos, cada vez le metía un trozo más, cuando la tuvo toda dentro le pregunto si le gustaba. Sacándose la polla de la boca - le dijo, me encanta. La chica comenzó a moverse como si realmente le estuviese follando con su polla y no con un consolador, yo le deje que agarrase del sofá mientras me puse tras de ella, comencé a pasar mi polla por sus nalgas y a acariciar tus pechos, mientras le 
besaba el cuello. Ella seguía con su mete y saca, mientras el chico ya estaba meneando el culo como un autentico experto en folladas culeras, me pareció que tanto a chuparla como a moverse aprendía rápido el chaval.


    Mientras había conseguido apartar el pequeño tanga de la chica y mi polla comenzaba a entrar en su humedo coño. La chica se abrió un poco de piernas, permitiendo la entrada, mientras suspiraba y volviendo la cara buscaba mi boca, nos dimos la lengua mientras nos movíamos al compás, yo dentro de ella y ella dentro de él. Que gozada, le susurraba yo a la chica. Que morbo, me estoy corriendo, fueron sus palabras, mientras me mordía y se corría de una forma bestial, sus contracciones me apretaban la polla, mientras le daba con fuerza al consolador en el culo de su novio. Me quedé quieto dentro de ella esperando su decisión, esta no tardó en llegar. Se salió de dentro del chico y me dijo. Ahora te toca a ti hazle gozar de lo lindo, llénale el culo con tu polla. Dirigí mi polla al ojete del chico y ella misma se encargo de meterla, como estaba súper lubricado, entro con bastante facilidad, comencé a darle con ganas mientras ella me empujaba y me decía así rómpele el 
culo, hazle gozar. Se puso ante él y le pidió que le chupase la polla y el coño, el chico no daba abasto, ahora la polla, ahora el coño, mientras yo le pajeaba y le follaba con ganas, se movía muy bien el chaval, entre esto y lo bien que la chupaba, creo que era muy buen alumno, muy aplicado, aprendía de fábula. Me estoy corriendo, dijo, mientras apretaba su culo contra mi pubis, buscando meterse la polla más y más adentro, noté como salía la leche de su polla, a mi mano, al suelo, mientras se contorsionaba se movía buscando placer por todas lados, yo le seguía sacudiendo la polla mientras sin poder aguantar más comencé a llenar su culo de leche, un chorro, dos, tres, cuatro, cinco, seis...., toda la leche que había acumulado desde el sexshop, salía a borbotones llenando el culo del chaval, lubricando más si cabe y haciéndole gozar de un placer diferente, distinto de lo que estaba habituado. Había gozado tanto, que recién terminado de correrse seguía con la polla dura, se puso en pie y enseñándonos la polla, no pidió chupadmela, hacedme gozar, quiero que me la chupéis a dúo, nos aplicamos los dos ante su polla y la chupábamos, la saboreábamos, mientras intercambiábamos besos, lengua y saliva, era tanta la excitación y lo que estaba gozando que al momento noté como empezaba a convulsionarse y a expulsar leche de su polla, yo chupaba su tronco, mientras la chica sorbía la leche, se la comía toda, era una tragona de leche por lo que pude ver, no dejo escapar ni una gota.


    Tras esto nos fuimos a la ducha, nos enjabonamos mutuamente y de allí salimos excitados y empalmados de nuevo, nos fuimos al dormitorio y la chica se tendió en la cama con las piernas abiertas, necesito una lengua, una boca que me coma todo el coño, que me haga gozar como una loca. Esa lengua fue la mía, me metí entre sus piernas y comencé a chuparle el coño mientras el chico se puso sobre de su pecho para que le chupase la polla. A los pocos minutos cambiamos de posición ahora estaba yo tendido en la cama, la chica sobre de mí en posición 69 y el chico tras ella, follándola ante mis ojos. Podía observar como su polla entraba y salía de su coño, mientras le chupaba el clítoris y le pasaba la lengua por la base de la polla de él. Ella se aplicaba a mi polla y a mis huevos, me chupaba la polla, los huevos, mientras me acariciaba las nalgas y el ojete, poco a poco fue poniendo saliva en el ojete, y cuando lo tuvo lubricado comenzó a meterme los dedos, primero uno, luego dos. Mientras yo seguía comiendo todo lo que encontraba al alcance de mi boca, el clítoris, la polla de él, al momento la chica comenzó a moverse más rápidamente, mientras me apretaba la cara con los 
muslos, noté que se estaba corriendo, lleno mi cara de sus jugos, sus dedos me atacaban con más fuerza mientras se corría de forma bestial.


    Quiero mi segundo culito del día y sin más se cambió de posición me hizo poner a cuatro patas, mientras se colocaba el consolador con las correas, me untó crema en el ojete y comenzó a penetrarme, sentía como aquello entraba en mi culo, como me abría y penetraba en mi interior, follame con ganas le dijo al chico, mientras me clavaba cada vez más adentro aquel trozo de polla de latex, me la estuvo dando un rato, hasta que le dejo el sitio al chico. Ahora te toca a ti, hazle gozar como te lo hizo él antes. El chico se puso tras de mi y comenzó a pasarme la polla por las nalgas, por el ojete, como ya estaba lubricado y abierto, sentía la necesidad de tenerla dentro, probar una polla de carne, algo cálido y duro, diferente al latex del consolador. Me la fue metiendo poco a poco, recreándose en lo que estaba haciendo, mientras la chica se metió bajo de mi para que volver a realizar el 69 quiero ver como te entra toda, como mi chico, te destroza el culo, cómeme el coño, que quiero volver a gozar, mientras me chupaba la polla, me apretaba los huevos, cogía la polla de su chico e intentaba meterla más dentro, yo le chupaba el coño, le metía los dedos, en el coño, en el culo, le devoraba el clítoris, la chupaba por todos lados. Mientras el chico seguía dándome un gusto diferente, algo que no se puede describir con palabras, hay que sentir la sensación de tener una polla dentro, como te abre, como sientes su desplazamiento dentro de ti, como intentas abrazarla y apretarla con tu culo, intentando sacarle todo el jugo, el chico junto con sus embestidas, me acariciaba el pecho, la polla, las nalgas. Ella seguía chupando y comiendo, mi polla, mis huevos y me agarraba de las nalgas para metersela toda en la boca, era una mamona excepcional, o quizá era yo, que me sentía en el paraíso. No tarde mucho en comenzar a sentir como se me escapaba la leche, me estaba corriendo como un poseso, sentía placer en la polla, los huevos, el culo, el esfínter intentaba estrangular aquella polla que tanto gusto me daba en mi interior, mis dedos dentro de la chica y mi lengua, eran una maquina de dar gusto, no tardo ni dos segundos comenzar a correrse a la vez que se tragaba toda mi leche, la chupaba toda, hasta que me la dejo seca, luego siguió pasando la lengua por toda ella, mientras me apretaba con sus muslos y restregaba su pubis y su coño contra mi cara, corriéndose y gimiendo como si estuviese poseída. Para no ser menos, el chico comenzó a moverse con más rapidez y sacando su polla de mi culo, me lleno la espalda de leche, se corrió sobre de mi espalda, llenándome de leche. La chica se salió de donde estaba y yo me quedé tendido en la cama, mientras me chupaban la espalda y se bebían la leche que el chico había depositado en ella, la mejor forma de terminar una follada impresionante.


     


    

      


    


  




  

    




    Relato IV


    Siempre que hacemos el amor con mi mujer me parece que queda insatisfecha. No se si es porque yo ya no tengo la plenitud de mis 20 años o porque ya no me quiere como antes. Reconozco que el juego amoroso previo no es muy intenso pero lo que pasa es que cuando me parece que ella está preparada la penetro y cuando acabo noto que ella no lo hizo y pretende seguir. Lo intento por un rato pero después se me pone fláccida y entonces me retiro porque veo que ya es inútil continuar.


    Es el momento en que sale disparada para el baño y se queda por un buen tiempo ahí. Sospecho que se masturba pero nunca me lo reconoció. Es más, cuando le pregunto si está todo bien me dice que sí y no me reprocha para nada mi forma de actuar.


    Así que por más que no me dice nada me empecé a preocupar. Cuando éramos más jóvenes no quería que se la sacara aunque no estuviera erecta y así nos quedábamos dormidos. Por eso mis dudas respecto si ella se está ahora demorando más o soy yo el que se apura y entonces ella nunca goza hasta que no se acaricia sola en el baño.


    Le propuse varias veces introducir a otro hombre en la cama y se negó rotundamente. Solo aceptó que comprara un consolador que cuándo se lo pongo hace tremendos esfuerzos para no llegar al orgasmo, como si le diera vergüenza acabar con ese aparatito y no conmigo.


    La verdad es que no me gustaba realmente que otro hombre se la cogiera pero si la felicidad de ambos dependía de que ella fuera feliz y quedara satisfecha luego de sus relaciones sexuales no dudaría en aceptar cualquier cosa para ello. Pensé que lo mejor era convencerla de una vez, así que insistí con mi propuesta y siguió negándose, por lo que le dije que el día menos pensado se encontraría con otro u otros tipos en la cama además de mí que la harían gozar como nunca. Me sonrió y me dijo que estaba loco, lo que me dio pie para jugármela.


    Le hablé a dos amigos (Raúl y Jorge) para que compartieran la cama conmigo porque no quería meter a ningún extraño en casa.. Ellos no podían creer lo que les estaba pidiendo pero cuando les conté el motivo de mi petición accedieron sin reparos.


    Otra vez la duda, lo hacían para hacerme un favor a mí o porque los muy caraduras les encantaba la idea de cogérsela ya que ella es una mujer muy deseable. Tiene muy buenas tetas y muy lindas piernas. El culo es un poquito chato pero no está caído y además, todavía está bastante durito a pesar de que no realiza ningún tipo de ejercicio para ello.


    La condición que le había impuesto a los muchachos además de discreción total era que cuidaran la circunstancia de acabarle dentro de su conchita, no fuera que después nos encontráramos con una sorpresa y se complicaba todo. Que acabaran afuera o mejor usaran preservativos.


    Sí podían hacérsela chupar y retribuirle la atención y también atacar por detrás si ella no se oponía. Se sorprendieron que les dejara hacer esto último porque según confesaron con sus esposas nunca lo habían hecho porque no se lo permitían. A Nora en otros tiempos le encantaba ello y me lo pedía frecuentemente.


    Llegó el día. Era sábado y aprovechando que los chicos estarían ausentes hasta la noche programo todo. Los llamo y ellos con la excusa de encontrarse para ver un partido salen sin problema de sus casas sin problemas y entran en la nuestra sin que ella se de cuenta.


    Con una excusa la invito a recostarse un rato y acepta de buen gusto porque dice estar algo cansada. Sin dejar que se duerma la empiezo a acariciar y me rechaza al principio pero poco a poco va cediendo ante el avance de mis manos por sus zonas erógenas.


    Después de un buen rato de caricias le vuelvo a preguntar si no le gustaría hacerlo con otros hombres y me repite que no, que no hinche más con eso.


    ¡Qué lástima! le dijo al oído porque te tengo una sorpresa. En cualquier momento se nos unen dos amigos y juntos vas a ver que la pasaremos muy bien. Me dice que no me cree que haya llegado a eso pero e empieza a poner nerviosa y su respiración se acelera.


    Gira su cabeza hacia la puerta y como no ve a nadie me mira con una sonrisa burlona como queriéndome decir que era mentira y continuamos con las caricias. A esta altura estamos los dos desnudos y ella encima mío tratándose de introducir mi verga, que ya estaba toda erecta, en su agujerito.


    Cuando sintió que otra mano que no era la mía le acarició su cola giró rápidamente y se encontró con nuestros amigos desnudos al lado de la cama. Se separó inmediatamente de mí y se sentó sobre la cama tratándose de taparse con ambas manos su desnudez. Estaba preciosa así y daba una imagen por demás erótica a pesar de la bronca que denotaba su rostro.


    Les gritó que se marcharan, que éramos todos unos degenerados y que ella no era una puta. Se puso a lagrimear y preguntó por qué le hacían esto a ella y a sus esposas. Por qué la humillaban de esa manera si ella nunca les había dado motivos para ello.


    Los dos se quedaron sin decir palabras hasta que Raúl le dijo que tenía razón, que los perdonara, que podía pensar cualquier cosa de ellos y de mí, pero que no lo hacían con mala intención, que acudían a mi llamado porque yo pensaba que ella ya no disfrutaba de nuestros encuentros y que necesitaba más sexo del que yo le podía brindar y ellos luego de mucho pensarlo accedieron a ayudarme. Le juraron que nadie se enteraría salvo que ella hablara y que sería esa sola experiencia y después volverían a su vida normal siendo nada más que amigos como hasta ahora.


    Nora poco a poco fue aflojando. Me dijo que era un hijo de puta, que ella conmigo solo estaba bien pero que si yo consideraba que lo necesitaba estaba dispuesta a probarme que ello no era cierto. Me preguntó si mi gustaba verla coger con otros hombres y eso me hizo sentir mal y no le contesté nada.


    Le dí un beso en la boca y comencé a acariciarle los pechos. Ella entonces casi sollozando se volvió a subir mío y empezamos a movernos de nuevo. Me sentí mal por el momento que estábamos atravesando y casi suspendo todo pero dudé un instante y en ese Jorge, al que se lo notaba muy excitado, le acercó su pija a la cara y ella sin mediar palabras empezó a acariciársela y después, mirándome de reojo, se la introdujo lentamente en su boca. No dije nada y continué en lo mío.


    Raúl, que estaba ubicado a nuestros pies le empezó a lubricar el agujerito del culo, Primero besándoselo y luego con un gel que había traído expresamente. Nora emitió un gemido pero no le negó la entrada así que el viendo que se estaba dilatando acercó su verga también lubricada y empezó a metérsela suavemente.


    Yo seguía con mis movimientos y parecía que iba a acabar. No solo por lo que estaba haciendo sino por lo verla de tal manera a mi mujer. Estaba siendo cogida por los tres y se la bancaba como una lady.


    Sin dejar de mamarlo a Jorge se acomodó para recibirnos a los dos simultáneamente. Yo por la concha y Raúl por el culo. En ese momento me pareció que nuestras pijas se tocaban debido a lo delgado de las paredes. Pero era solo impresión.


    El espectáculo era inenarrable. Nora estaba con todos sus agujeros ocupados y gemía de gozo. El primero en acabar fui yo pero se la dejé adentro y por suerte la mantuve erecta un buen rato. Luego acabó Raúl sacándola y tirándole la leche por su cintura y nalgas.


    Ella ya no aguantaba más y aceleró los movimientos de su boca ayudada por sus manos. Cuando sintió el primer chorro en su boca se la sacó salpicándose su cara y las tetas y parte de mi cuerpo que estaba debajo.


    Después de un rato de relax se fueron invirtiendo las posiciones y al tiempo que se la chupaba a Raúl cogía con Jorge mientras yo observaba todo con calentura y resignación a la vez.


    Descansamos otro poco mientras nos masturbaba y chupaba indistintamente para que nuestros miembros estuvieran erectos con prontitud cosa que no ocurrió fácilmente.


    Al primero que se le paró totalmente fue a Jorge, que como dije estaba super excitado y además, era el más joven de los tres. Entonces se le subió encima y comenzó a cabalgarlo. Se lo cogió prácticamente en pocos movimientos y acabaron simultáneamente en un grito de gozo y placer.


    Luego Raúl la dio vuelta y se la introdujo suavemente desde atrás (no por el culo) mientras ella me la estaba chupando.


    Ahí sí mis amigos se dieron cuenta que no les había mentido y que ella necesitaba más sexo del que yo le podía dar.


    Después de un rato de seguir tocándonos dijo que se quería dar una ducha y se retiró de la cama dejándonos a los tres solos sin decir palabras.


    Cuando regresó lucía maravillosa y nos invitó a compartir un café con ella. Charlamos de cualquier tema y ninguno de los presentes hizo alusión a los momentos vividos.


    A la noche al acostarnos luego de concurrir al cine y a cenar afuera me dijo que le había gustado mucho la experiencia de ese día y quería repetirla de vez en cuando. Luego nos dormimos plácidamente.


     


    

      


    


  




  

    




    Relato V


    Primero me pusieron debajo de la ducha y abrieron el grifo, el agua empezó a manar y caer sobre mi, al tiempo que sus manos recorrían mi cuerpo, Sara se ocupaba de mi pecho, mientras que Eva lo hacía de mi espalda, de vez en cuando me daban besos y pequeños mordiscos por todo el cuerpo. Después cogieron el gel de baño y me enjabonaron todo, de arriba abajo dejándome bien espumadito y suave, Sara se entretuvo en enjabonarme perfectamente la polla y los huevos que ante el delicado masaje y la visión de los dos cuerpos desnudos se puso más tiesa que un mástil dando pequeños saltitos como si dijese que quería perforar los mimosos chochitos de aquellas dos hermosas estudiantes que tanto se aplicaban en la asignatura del placer.


    Al ver la reacción de mi polla me enjuagaron el jabón y se agacharon las dos empezando una mamada en duo que cada vez que la recuerdo me empiezan a doler los cojones, mientras una se metía la punta en la boca, la otra lamía la caña y le daba lengüetazos a los huevos, momento que la que tenía la punta en la boca aprovechaba para meterse un trozo mayor y follarme con su boca, apretando sus labios alrededor de mi miembro, subiendo y bajando su cabeza acelerando el ritmo para después hacerlo más lentamente hasta que se la sacaba de la boca para que la otra tomase el relevo.


    Yo mientras tanto sobaba las tetas de ambas entreteniéndome en pellizcar y estirarles los pezones, de tanto en tanto le metía dos dedos a la que no tenía mi polla metida en la boca y ella los chupaba y lamía como si fuesen mi polla.


    Cuando ya no pude más cogí a Sara y la puse bajo la ducha y con la colaboración de Eva le enjabonamos todo el cuerpo, yo me encargué de la parte delantera, mientras Eva lo hacía de la trasera. Primero le estuve limpiando la cara, besándole en los párpados, la nariz, las orejas y lamiéndole los labios, sin llegar a besarla, quería excitarla sin darle la oportunidad de desahogarse, luego bajé las manos por su cuello, poniendo espuma por su torso hasta llegar a sus pechos, entre su dureza y el tacto suave y resbaloso del jabón la sensación era tremendamente excitante, de repente la mano de Eva cogió mi polla y empezó a pelármela suavemente, aprovechando que el jabón hacía mi polla más resbalosa, su mano la recorría desde la punta hasta la base en una caricia tremenda. Yo había puesto una mano en el chochito de Sara y apartando la pelambrera acariciaba su inflamado clítoris mientras con la otra le acariciaba la cara, los labios, la nuca y la abrazaba a mi. Acercando mi boca a su oído le susurré que si le apetecía que le afeitase los pelos de conejito, a lo que tras pensárselo unos segundos me dijo que sí. Se lo contamos a Eva y le pareció magnífico, diciendo que ella también se apuntaba si yo lo hacía, así que nos acabamos de duchar y preparamos la espuma de afeitar y las maquinillas que ellas usan para depilarse.


    Primero, con unas tijeras recortamos los pelos del chochito de Sara y después se lo embadurnamos hasta casi el ombligo, era como un pastel de nata con la rosada guinda de clítoris en el centro, estaba para comérselo, y empezamos el trabajo, pasando la cuchilla por la delicada zona, tras la cuchilla aparecía la fina y rosada piel que se escondía debajo de aquella densa mata de pelo negro. Una vez afeitado todo el chochito, Eva y yo le limpiamos los restos de jabón que quedaban y una vez limpio empezamos a lamerle el recién descubierto chumino, tenía un sabor especial, tal vez por el jabón, pero estaba delicioso, de modo que decidimos que mientras yo le afeitaba el conejo a Eva, ésta le estaría comiendo el chocho a Sara, así que mientras yo estaba ejerciendo de barbero, Eva se estaba pegando un atracón de coño y no debía hacerlo nada mal a juzgar por los gemidos y gritos que lanzaba Sara.


    Una vez listas las dos hembras me tocó el turno a mi, mientras una me sostenía la polla entre sus labios y me ponía su conejito a la altura de la boca para que fuese dándole besitos y lengüetazos, la otra me recortaba los rizos de mi pelambrera y luego me enjabonaba. Una vez enjabonadito y a punto para el afeitado, se cambiaron las tareas, poniéndome ahora Eva su chochito en la boca y mi pene en la suya mientras la cuchilla recorría mi pubis y me hacía unas agradables cosquillas, como yo soy así de malo, me ensalivé dos dedos de la mano derecha y sin avisar se los clavé a Eva en su recién estrenado culito, ella como acto de venganza me apretó la polla con los dientes hasta que le saqué los dedos, pero para mi sorpresa, soltando la pinza que ejercía sobre mi pobre pene, me dijo que no los sacase, pero que la avisase antes de volver a hacer algo así.


    Cuando ya estábamos los tres afeitados volvió a empezar la orgía en la habitación de Sara que era una habitación de matrimonio con una cama inmensa, formamos un anillo sobre la cama en el que yo le comía el coño a Sara y ésta se lo comía a Eva que a la vez se tragaba mi polla y me lamía el culo metiendo dos dedos en su interior, imagino que como venganza por lo que le había hecho antes. Luego nos intercambiamos hasta que Eva se levantó y dijo que volvía en un segundo y vaya si volvió. Sara y yo estábamos en un magnífico 69, ella estaba tendida sobre la cama y yo estaba a cuatro patas sobre ella, de espaldas a la puerta de la habitación, cuando sin previo aviso noté como me agarraban por la melena, al tiempo que algo duro y resbaloso apretaba mi expuesto ano, entrando un buen trozo dentro de mi mientras oía como Eva decía que ahora estábamos a la paz, me giré y la vi aferrada con una mano a mi cabello y otra a mis caderas con la polla de plástico atada por un extremo a su cintura y embutida más de media en mi pobre y recién estrenado culo, mientras tanto Sara se reía, se levantó de la cama y salió de la habitación mientras Eva ahora me follaba el culo, con un mano me cogió la polla y empezó a pajearme y con la otra me pellizcaba los pezones y de tanto en tanto me daba palmadas en las nalgas.


    Al momento entró Sara y se vino directamente hacia mi, yo no podía dar crédito a lo que veía, llevaba otro pene de látex atado a la cintura y agarrándome por la cabeza me dijo que se lo chupase, yo me quedé parado un instante hasta que un bofetón me devolvió a la realidad al tiempo que la punta del pene de plástico se metía entre mis labios, empecé a chupar aquello intentando imitar lo que Eva e Imna habían hecho antes con mi polla, mientras, lo que sentía en mi culo se unía al placer que recibía de la pelada que me estaba haciendo Eva formando como una nube que me envolvía en una agradable sensación. Sara siguió follándome la boca, pero soltó mi cabeza para atrapar las tetas de Eva al tiempo que se fundían las dos en un apasionado morreo. Yo me sentía como un cochinillo atravesado asándose en el fuego del placer que me proporcionaban aquellas pollas entrando y saliendo de mi y las manos de aquellas dos hembras que al convertirse en macho habían hecho de mi su fiel doncella. Cuando creí que ya había visto todo lo que se podía ver en una sesión de sexo desenfrenado, apareció Anna por la puerta de la habitación llamando a Sara y Eva putas, cerdas, cabronas y todo lo que se le ocurrió, al tiempo que se desnudaba para dejar ver su peludo chochamen y sus grandísimas tetas, si las de Sara eran grandes, las de Anna eran como balones, de repente se quedó muda y al momento explotó preguntando que qué coño se habían hecho en el coño, empujó a Sara sobre la cama y se puso a chuparle el pene de plástico ensalivándolo bien, luego se puso saliva en la mano y se la frotó por el culo para subirse de espaldas sobre Sara y clavarse de un solo golpe la polla artificial en el culo y empezar a frotarse el chocho con la mano izquierda. Cogió del pelo a Eva, obligándola a sacarme el pollón del culo para que se lo metiese a ella en pleno chumino, aquello era increible, Anna era la que habitualmente hacía el papel que yo estaba ejerciendo con aquellas dos fieras. Yo estaba sorprendido y no sabía cómo reaccionar, pero eso no fue mucho problema ya que Anna me atrapó con sus manos y tiró de mi hasta situar mi polla en su boca y vaya boca, antes de que me diese cuenta todos los 18 centímetros de mi polla habían desaparecido por completo entre sus fauces de devoradora y sus manos apretaban mis cojones hasta el punto de hacerme sentir un dolor intenso que subía por mi estómago mezclado con el placer que me daba con su lengua maestra y labios prensiles, de vez en cuando paraba y me cogía la polla para meterla a la fuerza en la boca de Sara quien no le hacía ningún asco.


    Ante esa situación se me ocurrió la idea de hacer el bocadillo más completo, así que me levanté y me puse detrás de Eva, que seguía dándole embestidas al coño de Anna, la cogí por las caderas para detener su vaivén y poniendo un poco de saliva en la punta de mi capullo se la enchufe de un golpe en su chochazo haciendo que le metiese entera toda la polla de plástico a Anna en el coño y que le saliese un poco de la polla que Sara le metía por el culo. Aquello era demencial, cualquier movimiento de ellas o mío lo notábamos los demás, funcionábamos como un amplificador de sensaciones. Al rato de estar así Sara se salió del culo de Anna y como pudo salió de debajo de nosotros tres para, poniéndose detrás de mi, metérmela por el culo y quedarse quieta, yo no lo sabía, pero se estaba quitando el arnés con la polla metida en mi culo, luego empezó a meter y sacar aquella gran polla de plástico y la sorpresa vino cuando, haciendo equilibrios, acercó su conejo afeitado a mi boca mientras con una mano se sostenía, con la otra me castigaba el ano, yo ya no podía más así que sacando mi polla del conejito de Eva lancé mi leche sobre su espalda, entonces Sara le dio un fuerte apretón a los huevos de la polla de plástico que lanzó un chorro de líquido dentro de mi ano, Eva también hizo lo mismo con su polla corriéndose en el coño de Anna al tiempo que ésta empezaba a correrse chillando como una loca y haciendo de detonador de la corrida de Eva e Sara que frotando sus coños explotaron para unirse con nosotros en la cima del placer.


     


    

      


    


  




  

    




    Relato VI


    Hola de nuevo, después de los tres relatos de "El Tanga", me dispongo a relatarles las vacaciones que hemos pasado mis dos amigos Juan y Alberto, yo y nuestra chica Vanesa.
Todo comenzó cuando decidimos irnos de acampada a un camping por la zona de Burgos. El camping estaba cerca de un lago y como era ya Septiembre no estaba muy lleno. Al llegar pusimos nuestra tienda cerca de la de una pareja. Además había otro grupo de chicos con tres tiendas de campaña. En total eran trece chicos.
La primera noche todo fue normal (al menos para nosotros), follamos los tres con Vanesa y terminamos sobre sus braguitas las cuales utilizo para dormir. A ella le encantaba esto. Disfrutaba sintiendo nuestro semen en contacto con su rajita durante toda la noche.


    El día siguiente amaneció lloviendo, la tienda estaba calada y decidimos ir hacia el bar. Cogimos algo de ropa para ponernos después de ducharnos y nos dirigimos allí. Desayunamos y seguido fuimos a ducharnos. Ya en el vestuario nos secamos y nos vestimos. Vanesa se puso un top blanco y un sujetador de encaje que se marcaba entero a través del top. Debajo se colocó una tanguita. Al ponerse esta, se dio cuenta que sus vellos púbicos ya estaban demasiado largos y se veían por los lados de la braguita por lo que decidió que era un buen momento para rasurarse. Como ya sabéis, Vanesa nos obligaba a depilarnos a los tres y en ese momento nos hizo enseñarle nuestra entrepierna. Al vernos hizo una mueca de desaprobación lo cual era clara señal de que a nosotros también nos tocaba. Así pues cogió espuma y una cuchilla y uno tras otro nos dejo limpios para después hacer lo mismo con su chocho. Cuando hubo terminado comprobó como ahora no había ningún pelo que asomara y sobre su tanga se vistió unos pantaloncitos de tipo ciclista. Nosotros nos pusimos también nuestros tangas y el resto de ropa y salimos hacia el bar.


    Como el día no mejoraba nos quedamos allí toda la mañana y entablamos amistad con el resto de campistas que también se habían refugiado en el bar. Nos pasamos el día jugando a cartas y charlando e hicimos buenas migas con ellos. Los chicos eran todos muy majos y la pareja pronto tomó también confianza. Incluso los dueños del bar se sentaron con nosotros dado que no había nada que hacer.


    Así pasó otro día. Por la noche tuvimos nuestra ración de sexo y dormimos hasta el día siguiente que amaneció soleado. Desde primera hora fuimos al lago a disfrutar del sol y del agua. Nuestra Vanesa aprovechó la ocasión para estrenar un nuevo bikini que la verdad dejaba poco a la imaginación. Era amarillo, el sujetador se componía de un fino hilo que unía dos pequeños trozos de tela que apenas podían contener dentro de sí sus tetas y la braguita aunque no era tanga era muy estrecha y a nada que andara se le metía por el culo. Nosotros llevábamos unos bañadores que ella nos había comprado, sin consultarnos claro. Eran de tipo slip y de una talla menos como a ella le gustaban. La verdad es que nos quedaban bastante apretados y apenas podían contener nuestros huevos. Estábamos los cuatro tomando el sol y llegó la pareja de la tienda de al lado. Al vernos nos saludaron y al ver nuestra vestimenta se que quedaron un poco parados. Les vimos como hablaban entre ellos seguramente de nuestros bañadores. No nos quitaban ojo. Un poco más tarde llegó el grupo de chicos. Su reacción fue parecida. Nos miraban y comentaban y algunos se reían. A nosotros nos estaba dando un poco de vergüenza pero a Vanesa se le notaba como disfrutaba exhibiéndose. Se daba la vuelta sobre la toalla dejándose un pecho al descubierto y luego nos miraba para ver como nuestros paquetes crecían. Lo pasábamos mal para mantener nuestro paquete dentro del mini bañador pero ella estaba feliz.


    A media mañana se acercaron los chicos y nos dijeron a ver si queríamos jugar un partido de fútbol con ellos. Vanesa enseguida acepto y nosotros también. Íbamos a ponernos los pantalones cortos cuando ella se acercó y nos pidió que jugáramos en bañador. Nosotros no queríamos pero ella acabó convenciéndonos amenazando con dejarnos sin nuestro folleteo nocturno. Empezamos a jugar y la verdad es que era un poco incómodo. A nada que corrías el bañador se metía por el culo o dejaba escapar un huevo. A Alberto se le salió el paquete entero en un forcejeo. Los chicos ni se lo creían aunque se dedicaban más que nada a mirar a Vanesa que estaba más tiempo en bolas colocándose el bañador, que jugando. El partido acabó y nos dejó a todos bastante calientillos. 
Ya en las duchas nos aseamos y nos vestimos. Nosotros nos pusimos nuestras tangas (ya que no teníamos otra cosa) y aquí fue donde los chicos ya no se aguantaron más. Uno de ellos se decidió y nos preguntó que a ver si éramos gays. Nosotros le contestamos que éramos bisexuales y que lo de los tangas y los bañadores era cosa de Vanesa aunque a nosotros nos gustaban. Ellos comenzaron a perder la vergüenza y a hacer preguntas. Les contamos nuestras aventuras e incluso les dejamos un tanga para que lo probaran. Este pasó por las manos de todos y algunos se lo probaron entre risas.


    Ya por la noche hicimos una hoguera y nos reunimos todos. Habíamos comprado unas bebidas y conforme avanzaba la noche el alcohol comenzó a hacer efecto y la conversación se fue haciendo más caliente. Sin saber por qué acabamos hablando de nuestras historias y fantasías y todos escuchaban sin pestañear. Al terminar se notaba que la gente estaba bastante caliente. Entonces Vanesa propuso que jugáramos a las cartas y el que perdiera podía elegir entre una prueba o una prenda. Todos accedieron entusiasmados y comenzamos jugar. Al principio todos elegían prenda y poco a poco todos se fueron quedando ligeritos de ropa. Había varios chicos en calzoncillos. Tania, que era la otra chica, se había quedado en tanga y sujetador y a partir de aquí empezaron a pedir pruebas. La encargada de las pruebas era Vanesa que tenía mucha imaginación para estas cosas. Al principio las pruebas eran sencillas pero la cosa empezó a ponerse caliente. Un chico que ya había perdido tres veces y que se resistía a perder su slip fue el primer objetivo de Vanesa. Su prueba consistía en ir a nuestra tienda coger uno de nuestros bañadores e ir con él al bar a pedir una cerveza. El chico se resistía pero con la presión del grupo accedió. Se metió en nuestra tienda y al rato salió con un bañador puesto. Le vimos entrar al bar y al rato salió con la cerveza y con la cara roja de vergüenza aunque lo que más nos llamo la atención fue comprobar la erección que tenia que hacia que su polla se saliera por el bañador. Tapándose como pudo se sentó y seguimos jugando. Tania perdió su ropa interior y tuvo que hacerle una mamada en publico a su novio. Otro chico tuvo que ir al bar sentarse en una mesa y hacerse una paja sin que le vieran, otros tuvieron que vestirse con la ropa de Vanesa (tanga, top y short ajustadísimos) y llevarla puesta dos días más, otros se dejaron depilar el pubis por Vanesa, hubo stripteases y muchas más cosas aunque el plato fuerte llegó cuando Vanesa perdió por quinta vez después de que ya estuviera desnuda. Todos decidimos que era necesario que pasara por una prueba especial. Nos juntamos en un circulo y pensamos. Hubo muchas ideas pero la que se llevó la palma fue la prueba del bocadillo. La prueba consistía en que Vanesa debía mamar la verga a todos los chicos hasta hacerles correrse en una rebanada de pan, para acto seguido comerse la rebanada y todo ello en un tiempo de media hora o sino debería someterse a una nueva prueba. Vanesa tuvo que aceptar y enseguida todos nos colocamos alrededor de ella, incluso Tania que también quería su ración de lengua. Partimos un trozo de pan y se lo dimos y pusimos un cronómetro en marcha. Vanesa empezó a mamar pollas a toda leche. Las cogía con la mano y las agitaba rápidamente a la vez que las comía como una posesa. Nosotros tratábamos de aguantar para poder ponerle una nueva prueba. Cuando uno se le resistía pasaba al siguiente y mientras iba recogiendo el semen en su rebanada. Llevábamos 25 minutos y aun le quedaban tres, Alberto, un chico y yo. Tenia ya la mandíbula hecha polvo y las corridas ya tapaban por completo la rebanada. Al final no pudo acabar en el tiempo ya que yo aguante sin correrme. Allí estaba Vanesa cansada de chupar pollas y con el bocadillo en la mano. Aun quedaba lo mejor de la prueba, se tomo un respiro y comenzó a dar mordiscos. El semen se resbalaba por su barbilla aunque no rechistó y se lo comió todo rápidamente.


    La dejamos descansar mientras pensábamos en la siguiente prueba, sin embargo fue ella la que propuso la idea de la lluvia dorada dada su recién adquirida afición a esta práctica. A todos les pareció bien y nos fuimos hacia la orilla del lago. Vanesa llegó enseguida vestida con una camiseta y unas bragas blancas. Decidimos atarle las manos a un árbol para que no pudiera taparse e hicimos una cola delante de ella. El primer chico cogió su polla y lanzó los primeros chorros sobre la cara de Vanesa que intentaba recibir su premio en la boca. Así fuimos pasando todos, unos descargaban en su boca y ella cuando la tenia llena lo escupía sobre su cuerpo, otros preferían hacerlo por todo su cuerpo, por su pelo, piernas, etc. Cuando todos hubimos acabado Vanesa estaba pringada de arriba a abajo y su ropa se transparentaba dándole un aspecto de zorrilla viciosa. La desatamos y fue a ducharse. Así acabó la noche y todos nos fuimos a dormir.


    Al día siguiente llegó un grupo de chicas al camping. Montaron su tienda y anduvieron por allí durante toda la mañana sin hacernos mucho caso. Veíamos como todo el rato hablaban entre ellas seguramente de nuestro atuendo y de los chicos que andaban por allí vestidos con la ropa de Vanesa por el juego de la otra noche. 
Por la noche volvimos a encender nuestra hoguera y a beber. Al principio las nuevas compañeras no se acercaron, pero al ver la fiesta que teníamos montada se animaron. Después de mucha bebida decidimos volver al juego de la noche anterior. Les informamos a las nuevas chicas de que iba el juego y ellas aceptaron a la primera. Parecían unas chicas calientes. Como la noche anterior la gente se fue quedando en ropa interior y volvieron de nuevo las pruebas. La primera en perder fue Sandra, una de las nuevas. Era la que más grandes tenía las tetas y Vanesa decidió aprovecharlo así que le mandó que fuera al bar, pidiera algo y se lo dejara caer por encima como por accidente de forma que se le pudieran ver perfectamente ese par de melones que tenía. Sandra se dirigió hacia el bar e hizo todo tal y como le habíamos dicho. Pidió una cerveza y al cogerla hizo como si se tropezara y la derramó sobre su top. Inmediatamente la tela se empapó y se volvió casi transparente para sorpresa del camarero que se quedo boquiabierto. La chica salió corriendo y volvió con nosotros que estábamos fuera viendo la operación. Después de este incidente y del de la otra noche los dueños del camping se acercaron a nosotros para ver qué nos traíamos entre manos y cuando llegaron y nos vieron a todos casi desnudos, decidieron unirse a la fiesta. Como prueba inicial Vanesa les ordenó que se desnudaran y que hicieran un 69 hasta que él se corriera en su boca. Lo hicieron muy bien y a todos nos calentó mucho. Seguimos jugando, y al final todas las chicas incluida la del bar acabaron con el chocho rasurado. Los chicos que perdían tenían que ponerse un tanga e ir con él y nada más durante el resto de los días que estuviéramos allí. Al final todos pasamos por esta prueba. Como solo nosotros teníamos tangas, tuvimos que dejárselos a los que no tenían.
Después de un largo rato, estábamos todos en corro, por un lado los chicos vestidos cada uno con sólo la minúscula prenda y por el otro las chicas con lo mismo. Ese sería todo nuestro vestuario hasta el ultimo día que estuviéramos allí.


    Como ya no se nos ocurrían mas pruebas decidimos cambiar de juego y jugar a otro. El nuevo juego consistía en hacer parejas de chico y chica. Cada chica debía chupar la polla de su pareja hasta hacerle correrse. El primer chico que se corriera y la última chica que terminara con su pareja serían los perdedores y deberían recibir la lluvia del resto de las parejas así como compartir un jugoso coktail hecho a base de Ron y de las corridas que cada chica depositaría en una copa después de recibirlas en su boca. Como no había chicas suficientes se hicieron dos parejas chico-chico, yo me puse con un chico y Alberto con otro. Al principio no querían pero logramos convencerles. Cuando se dio la salida cada pareja apartó a un lado el tanga de su compañero y empezó la carrera. Los chicos se esforzaban por no correrse y las chicas chupaban como putas para conseguir la descarga de su chico. Después de un buen rato apareció el primer perdedor. Era el novio de Tania, al que Vanesa le había hecho un trabajo de profesional, que no pudo evitar llenar la boca de nuestra chica con su blanco semen. Vanesa recogió todo en su boca y seguido lo escupió en el vaso que serviría de premio final. Poco a poco los chicos comenzaron a correrse. El vaso se llenaba por momentos con semen mezclado con saliva. Al final quedó una de las chicas (la que se la chupaba a Juan) que no pudo conseguir su objetivo y quedó como segunda perdedora. Juan se acercó al vaso y se hizo una paja en él, luego cogió otro y repartió el semen a partes iguales en los dos vasos y los relleno con Ron. Luego cogió una cucharilla y los removió llevándolos a una de las mesas del bar. Allí llevamos a José y a Estibaliz, los sentamos y nos reunimos a su alrededor para ver cómo degustaban el sabroso cubata. Tardaron un rato en decidirse. José fue el primero, cogió el vaso y sin pensarlo dos veces se lo bebió. Estibaliz después empezó con el suyo y poco a poco lo fue bebiendo aunque parte se le derramaba por la comisura de los labios. Aun quedaba la segunda parte de la prueba. Como habíamos hecho el día anterior atamos las manos de los chicos a sus espaldas y luego a un palo que clavamos en el suelo para que no pudieran retirarse. Uno tras otro empezamos a largar chorros sobre la pareja que aunque al principio hacían ascos cuando se acostumbraron comenzaron a recibir el pis en sus bocas con gusto. Los chicos nos centramos más en Sandra y las chicas en José. Todos habíamos estado toda la noche aguantando y debido a las bebidas hicimos unas meadas de campeonato. Cuando terminamos soltamos a los chicos y estos fueron a ducharse pero cual fue su sorpresa cuando se dieron cuenta de que habían cortado el agua. Tuvieron que ir al lago a bañarse y el resto les acompañamos. Allí en el agua se montó una gran orgía. Todos follamos con todos y corrieron ríos de semen.


    Así pasamos el resto de los días que estuvimos allí. Todo el día en tanga, follando por todos lados, bebiendo semen y recibiendo meadas... EL PARAÍSO


     


    

      


    


  




  

    




    Relato VII


    Lidia seguía con su novio, realmente llevaba una doble vida. Aparentemente era una niña buena en casa y en su noviazgo, pero por la otra parte estaba metida en auténticas orgías que controlaba su jefe, un mafioso dueño de discotecas y otros dudosos locales. Ella seguía bailando como gogó en la disco, cosa que a su novio no le gustaba pero que aceptaba resignado a sabiendas de que antes de dejar ese trabajo le dejaría a él. En esos tiempos Lidia acaba de cumplir los 19, era una chica maciza, de pechos grandes, morena de piel y cabellera larga y oscura. Sus ojos oscuros daban miedo. Le encantaba pasearse por delante de las obras para que los paletas exprimieran su cerebro para llamarla de todo. Eso la excitaba a más no poder. La consideraría una zorra si no supiera que eso la iba a excitar mucho. Como algunos sabrán soy su hermano. Conozco muchas de sus aventuras e historias, todas llenas de vicio y lujuria. Cuando me entere del ritmo de vida que llevaba, por una parte me excitó y por otra decidí que debía actuar. Sin cortarme un pelo fui a la discoteca un domingo a las 8:00 de la mañana cuando estaban recogiendo y sabía que su jefe estaba ahí. Esperé a que saliera y le seguí hasta su casa. Iba más gente en el coche pero no sabia distinguir quienes o cuantos eran. Llegamos a una torre en un pueblo cercano a Barcelona. Aparqué mi coche cerca de la casa y me bajé a llamar a la puerta. Mi primera sorpresa fue cuando vi que tenía un vigilante jurado en la puerta. Me preguntó quien era yo, consultó a su jefe y extrañamente me dejó pasar. Me recibió él mismo en su recibidor. Le dije que quería hablar con él sobre mi hermana. Me hizo pasar a su despacho. Toda la casa y compartimentos que había visto hasta el momento demostraban un lujo exquisito. Comencé el tema sin tapujos. Le dije que sabía que follaba con mi hermana. Que hacían orgías en la casa. Que tomaban drogas muchos de ellos. Él ni se inmutaba, solo me miraba y escuchaba. Al final de toda mi exposición me dijo: y que quieres de mí? No supe que contestar. Al final le dije: Lo que le pido es que deje a mi hermana aparte de sus chanchullos y la deje solo bailar en su discoteca. A lo que él me respondió: tu hermana hace lo que hace porque ella quiere. Yo no la obligo. Que decida ella, ¿no crees? Le respondí que sí. Que lo hablaría con ella en casa. Pero él me dijo: no hará falta, ella esta aquí, ¿quieres verla? Si, por favor, le contesté. Abrió la puerta y me lleve el sobresalto más grande de mi vida, delante de mí había tres chicas, las tres eran como modelos, espectaculares, las tres estaban desnudas, con una mascara y ojos vendados, arrodilladas y de espaldas a mí. El jefe me dijo: me gusta sorprender a mis invitados, quizás te gustaría probar alguna de estas chicas antes de hablar con tu hermana, ¿qué me dices? Me quedé parado, ni saliendo todos los fines de semana de mi vida conseguiría ligar con una de esas chicas. Sí, me gustaría, le dije acobardado. Haré una cosa, vamos a hacer que te diviertas me respondió, te voy a dejar a solas con ellas tres, haz con ellas lo que quieras. Puso una película en la televisión gigante y desapareció.


    Me quedé solo sentado en uno de los sofás. No sabía que hacer. Era un salón muy grande, en la televisión había puesta una película porno y delante de mi tenia a las tres chicas metiéndome mano en las piernas y en mi polla. Me la sacaron y dos de ellas empezaron a chuparla suavemente para luego ir masturbándomela con mas fuerza. Estaba muy excitado. Una de ellas se colocó de pie sobre el sofá y colocó su coño justo en mi boca y me dijo con voz firme: cómemelo. Comencé a chuparle su coño sin parar, metiendo mi lengua cada vez mas adentro, agarrándole el culo con las dos manos y tirándola hacia mí. Las otras dos chicas no paraban de jugar con mi polla, me la comían, la lamían, me pasaban los deditos por mi capullo, o se la metían en la garganta. La chica que me ofrecía su coño se ponía de puntillas para que le comiera su culo. Accedí a ello y le metí la lengua hasta lo mas profundo de su culo, simulando que mi lengua era una gran polla. Cuando se hartó de que se lo comiera, se bajó del sofá y se puso a comerme la polla junto a aquellas otras chicas. Tres chicas comiéndomela. Me estaba muriendo de placer. Empecé a lanzarme y a dominar la situación. Me puse de pie, cogí a una de las chicas, la puse a cuatro patas sobre la alfombra, le abrí su culito con mis dedos y se la metí sin pensármelo. Casi no gritó, era una profesional, no había duda. Las otras dos chicas se pusieron delante de mí y comenzaron a comerse sus coñitos mojados. La escena era de película. Mejor que la película que estaba dando la televisión de aquel hombre. En la pantalla una chica recibía una gran corrida de un chico que casi podría ser su padre. Mientras estaba pasando todo esto, entró otra vez el jefe, se quedó mirando la escena, para acabar diciéndome: ¿Esto es todo lo que habías soñado? ¿Nada más? ¿No quieres correrte en sus bocas? ¿Insultarlas mientras las enculas? O cosas más sucias...Hazlo.


    Oír eso y estar follando por detrás a una chica de unos 19 años, maciza, de pechos inmensos, seguramente operados, fue demasiado para mí, saqué la polla de su culo me puse de pie tocándomela para correrme, cuando las tres chicas vinieron a mi auxilio, agarraron mi polla y masturbándome con sus manos y lenguas recibieron mi corrida en la cara de una de ellas. Las otras comenzaron a lamerle mi leche que caía por su cara y boca. Jugaban con mi leche y reían. Al final entre besos le pasaron mi semen a la chica mas mayor, de unos 26 años, se puso de pie junto a mí, me miró con una sonrisa y dejo que viera como sacaba toda la leche de su boca y le caía por sus pechos llegando a su coño y después al suelo. Una vez en el suelo, pense que todo había acabado. Pero no. Las otras dos chicas empezaron a lamer el suelo y se lo tragaron. No daba crédito a lo que veía. Me limpiaron la polla con sus bocas y se fueron. Me quedé desnudo delante del jefe con el que empecé ha hablar.


    Jefe: Lo has pasado bien, no?
Yo: Sí...demasiado, increíble...
Jefe: Me caes bien pero te diré una cosa, he grabado todo lo que has hecho, si no quieres que lo vea tu novia, quizás dejes que tu hermana siga llevando la vida que lleva junto a mí, verdad? A cambio de tu silencio y del mío, podrás venir cuando quieras a mis fiestas. Que me dices?
Yo; Me quedé totalmente parado, y sin otro remedio pero pensando en lo bien que lo podrías pasar le dije: De acuerdo, dejaré a mi hermana aquí, pero no quiero que se meta en temas de drogas. 
Jefe: Perfecto, no la obligaré a nada. Ella elegirá lo que quiere hacer.
Yo: Bien, me he de ir. Por favor, no le digas a mi hermana que he estado aquí. No quiero que se entere.
Jefe: No hay problema.


    Recogí mis cosas y me fui de allí. Si aquel hombre no decía nada no me pasaría nada con mi novia, aquellas chicas que me acababa de follar estaban vendadas de ojos y no me reconocerían. Aquello podría ser genial de aquel día en adelante. Me fui a casa y me pegué una ducha. Por la noche vi a mi novia como si no pasara nada y todo siguió como antes.


    Dentro de la casa paso algo bien diferente, nada mas irme yo, el jefe cogió la cinta de vídeo que había grabado en la que salía yo follándome a aquellas chicas. Sentó a mi hermana en el mismo sofá y se lo enseñó todo. Mientras mi hermana lo veía el jefe se arrodilló en el suelo delante del sofá, le abrió las piernas bruscamente y le comenzó a comer el coño, ella se dejaba hacer sin quitar ojo de la cinta, entre excitada y acobardada de ver que su hermano había estado allí. El jefe se la folló de la excitación que acumulaba de toda la tarde. Le clavaba la polla sin parar en su coño, la sacaba del todo y la volvía a meter cada vez mas fuerte, gritándole: mira zorra como folla tu hermano, sigue así, mira que polla tiene. Mientras Lidia a cuatro patas se dejaba dar por el culo no paraba de mirar la televisión viendo a su hermano como también enculaba a una de sus compañeras de la discoteca. Después de correrse en el culo de Lidia, se marcho a su despacho a hacer mas trapicheos de los suyos. Lidia se reincorporó y fue corriendo a recuperar la cinta de vídeo, la guardó en su bolso y se fue. Estaba temerosa de encontrarme en casa y no saber que decir. Cuando llegó me miró y yo la salude como si nada hubiera pasado. Yo pensé que ella no sabía nada y ella prefería que fuera así.


    Seguí acudiendo de vez en cuando a aquella casa repleta de lujuria, vicio y sexo. Mi hermana sigue saliendo con su novio y pegándosela con su jefe. Yo también se la pego a mi novia. Total, la vida son cuatro días y en el mas allá quiero decir que he follado mucho y de todas las formas posibles. Gracias al jefe de mi hermana (o gracias a "vender" a mi hermana a su jefe) he podido follar con todo tipo de chicas: casi modelos, negritas, de pechos inmensos, orgías y conseguir cumplir fantasías de todo tipo. 


     


    

      


    


  




  

    




    Relato VIII


    Después de haber mantenido una larga relación de pareja con mucho sexo duro decidí ir por libre y lanzarme a nuevas conquistas y a probar nuevas chicas calientes.


    Después de algunos polvos que me dejaron un tanto insatisfecho no podría imaginar que la mejor experiencia de mi vida me ocurriría dentro de mi casa y con una persona bien conocida: Era una mañana de verano como otra cualquiera, yo dormía solo en mi habitación y en la de al lado dormía mi amigo Carlos. Mis padres estaban de vacaciones en la playa y me habían dejado al cargo de la casa. Habíamos salido por la noche de marcha pero no ligamos nada, solamente conocimos a un par de calientapollas, de esas de 18 años que no se deciden a probar de una vez algo que ya empiezan a desear desde muy jovencitas. No las soporto.


    Yo estaba a punto de despertar cuando noté como la puerta de mi cuarto empezó a chirriar porque la limpiadora, que venía los lunes y los viernes, entraba por la puerta. Yo me hacía el dormido porque no tenía ganas de que me hiciera levantar todavía de la cama, tenía sueño. La chica comenzó por recoger los zapatos, agachada y de repente me di cuenta que aquella chica no era Marta, la limpiadora habitual, sino una chica joven de unos 23 años, alta, morena, bien proporcionada y de momento, con un culo estupendo, porque todavía no había podido mirarla al completo. Cuando se giró me di cuenta que se trataba de Ana, una prima de Marta que conocí este invierno en el pub de enfrente de mi casa. Marta estaba ya casada tenía unos 35 años y era bajita aunque tenía unas tetas muy grandes que ella no intentaba disimular, pues era muy vulgar vistiendo y también muy estrecha, pues nunca conseguí nada de ella a pesar de intentarlo en muchas ocasiones.
Ana estaba tremenda y vestía una ropa muy sexy. Llevaba un pantalón blanco de pirata muy ajustado que dejaba intuir un minúsculo tanga y, un top de pañuelo color rosa sin sujetador y marcaba unos pezones que coronaban unas tetas bien redondas. Yo estaba con una erección matutina que se reforzó con aquella estupenda chica que me había proporcionado uno de los despertares más excitantes de mi vida. Cuando Ana salió de mi habitación yo decidí levantarme y quitarme los calzoncillos para mantenerme de pié y desnudo hasta que ella volviera para que contemplase de sopetón mi estupendo miembro, que estaba ansioso de darle los buenos días. Cuando volvió para seguir recogiendo sé dio cuenta de mi presencia y me saludó: 
-Hola Rafa, no sabía que estabas levantado. Hoy tengo que sustituir a mi hermana. Perdona por entrar sin llamar. Me marcho a recoger el salón. 
-No te vayas todavía, aún te quedan muchos zapatos por recoger, así que ya sabes-le ordené maliciosamente-. Era obvio que estaba muy cachondo y que no iba a dejar pasar aquella oportunidad. 
Mientras Ana recogía los zapatos noté como no podía de dejar de mirar mi endurecido nabo. Quizá no había visto nada igual porque me encantaba afeitar mis huevos y mi polla para que estuvieran más lustrosos. Ana se agachaba cada vez más mientras no paraba de sonreír y se insinuaba moviendo sus caderas lentamente. El pantalón pirata se ajustaba cada vez más a su estupendo cuerpo, repleto de curvas y sin un atisbo de inocencia Fue cuando decidí pasar al ataque: me puse detrás de ella y comencé a refregar mi polla, que estaba casi apunto de explotar, por su culo mientras acariciaba con la lengua su cuello. Noté como mi inesperada limpiadora comenzaba a temblar y a dejarse hacer. Empecé a acariciar sus pechos para continuar por sus caderas. La habitación estaba inundada por el silencio y sólo los gemidos entrecortados de Ana conseguían romperlos. A continuación Ana se giró y, empezamos a comernos nuestras lenguas mientras acariciábamos cada uno nuestros respectivos sexos. Luego Ana me susurró al oído algo que no hizo otra cosa que aumentar la temperatura de mi cuerpo. Me acuerdo que con su voz cálida y entrecortada dijo:


    -Te voy a comer la polla como ninguna otra puta te lo ha hecho-. 
Sin más preámbulos Ana empezó a lamer y a humedecer mi capullo mientras suavemente acariciaba mis huevos. Notaba como su saliva llenaba mi polla, tanto que empezaba a derramarse parte de ella por su boca. Pronto empecé a notar que estaba apunto de correrme, justo en el momento que su lengua iba camino de empezar a lamerme el culo, conseguí detenerla y empezar a poseerla. Estaba ansioso de poder provocarle todo el éxtasis en el que me tenía inmerso.


    Desaté su top y pude ver aquellas tetas tan redondas y duras que empecé a chupar como un poseso. Después de dejárselas bien húmedas le quité los pantalones. Entonces pude ver sus preciosas caderas que resaltaban con un tanga blanco minúsculo, el cual noté que estaba empapado, casi chorreando.
Le quité el tanga y vi un coño totalmente afeitado salvo por una pequeña raya de pelo negro que adornaba su pubis. El coño era precioso, de color rosita y con los labios interiores bastante grades pues casi se salían de la bulba. Me incliné y comencé a comer aquel manjar mientras observaba como Ana se acariciaba las tetas y se lamía los pezones. Mientras deslizaba mi lengua lo mejor que sabía por su clítoris, noté como empezó a introducirse un dedo por el ano. Empezó a zarandearse de un lado a otro de la cama sin sacarse el dedo de mi agujero preferido. Yo me puse como un perro en celo, aparté aquel dedo y comencé a lamerle aquel culo tan cachondo. Lo tenía perfecto y también afeitado, con lo cual supuse que a esta Ana le iba la marcha como a nadie que hubiese conocido.
Le metí dos dedos de golpe en aquel culo que noté muy caliente y vi como Ana empezaba a cambiarle la cara de niña buena por otra de auténtica viciosa. Sin pensármelo la puse en pompa y le introduje mi polla lentamente, para disfrutar del momento. Mientras la envestía cada vez más rápido ella se acariciaba el clítoris. Yo no podía más y aunque ella me pedía que me corriese en su boca, no pude aguantar y me corrí, vaciando mis huevos en su culo, haciéndome gritar de placer.


    De repente escuché como llamaban al timbre de la puerta y que Carlos se había levantado a abrir. Carlos gritó entonces:


    -Rafaaaaa! es Marta, la limpiadoraaaaa!-. 
Sin que Ana y yo nos diésemos cuenta, Carlos y Marta entraron en la habitación y tal era la situación que para mi sorpresa, Marta, en lugar de regañar a Ana, se acomodó detrás de ella y dijo:


    -Ya sabía yo que no podía dejarte sola con este salido. De todas formas hoy me he levantado cachonda!-. Entonces comenzó a lamer el culo de su prima para saborear el semen que todavía se desprendía a borbotones. Ana, que permanecía con el culo en pompa, empezó a gemir de placer.


    Carlos no dejó pasar la oportunidad y subió la falda de Marta (que seguía chupando el culo de su prima) retiró el tanga negro que llevaba y después de lubricar su polla con un tupido salivajo, se la metió de una estocada. Comenzó a follársela como un animal y yo, que estaba algo convaleciente de mi corrida, me empalme de momento al contemplar aquella orgía que se estaba formando. La estampa era formidable, mejor incluso que cualquir película porno que haya visto antes, a las que soy muy aficionado.


    Al poco rato, Marta se tumbó encima de Carlos y mientras éste se la follaba, Ana comenzó a lubricar el culo de su prima con su lengua y sus dedos para que yo me la follara por su agujerito, que se puso rojo y muy dilatado. No imaginaría nunca que aquellas primas hermanas pudieran llegar tan lejos. Comencé a penetrarla suavemente y notaba como mi polla se rozaba con la de mi amigo dentro del cuerpo de Marta. La piel que separaba sus dos agujeros era cada vez más fina y sus gemidos cada vez más intensos. Creo que se corrió por lo menos un par de veces. Mientras seguíamos con la doble penetración, noté como Ana empezó a lamer mis huevos de una forma excepcional. Aquella chica no se cansaba nunca de chupar. 
Mientras no dejaba de comerme los huevos, me introdujo un dedo en mi ano. Me quedé algo sorprendido, helado, inmóvil, pero cuando comenzó a humedecerlo y a agitarlo empecé a disfrutar mucho, era realmente algo nuevo para mí y pronto me corrí otra vez en un culo, pero ahora en el de Marta. A pesar de ser mi segunda corrida en tampoco tiempo, noté como pude llenar todo el agujero de Marta, que seguía dando muestras de un placer inmenso gracias a las envestidas de Carlos.


    Inmediatamente a mi eyaculación, Ana se retiró de mí y empezó a lamer el culo de su prima para saborear mi semen caliente. Carlos sacó su enorme polla y se corrió en la boca de Marta, que no paraba de tragar y escupir semen mezclado con su saliva. Los fluidos de la boca de Marta caían por su cara y continuaban por su pecho. Después las dos primas empezaron a comerse la boca y a intercambiarse el semen muy sonrientes. Era una gozada contemplar aquellas dos zorritas en tan salvaje y lasciva imagen.


    Siguieron enrollándose mientras se acariciaban una a la otra, dedicándose cómplices miradas. Carlos y Yo nos miramos, y pensamos que nos quedaba todavía una mañana muy larga con aquellas dos primas tan viciosillas que nunca parecían darse por satisfechas.

A partir de aquella mañana todo empezaría a ser diferente. Carlos y Yo nos hicimos muy amigos de las dos primas y nunca nos faltó sexo del bueno. Además las primas nos fueron presentando a todo el gremio de "las limpiadoras cachondas" y nuestras vidas entraron en una espiral de sexo y lujuria en la que todavía estamos inmersos.


     


    

      


    


  




  

    




    Relato IX


    Me fui con unos amigos a un chalet de la Pinilla en Segovia, éramos Jorge y Eva(son pareja), Julio y Maria(pareja) y Jose, Bea y yo. Salimos a dar una vuelta, y empezó a llover. Llegamos a casa calados, llevábamos cuatro o cinco horas fuera de casa, cada pareja tenia su habitación, Jose y yo compartíamos camas ante la falta de habitaciones, y Bea dormía sola. Pero al llegar a casa, por cierto algo borrachos nos duchamos pusimos ropa seca y a dormir, pero Bea dejo su ventana abierta y el agua empapo el colchón sabanas y de todo, así que acepto la invitación de dormir los tres en aquella cama de matrimonio conmigo y con Jose.


    No se como paso, pero en medio de la noche me desperté, ella estaba en medio y mi polla empalmada daba justo en su culo, yo me asuste y retire mi polla, ella llevaba camisón corto y braguitas, mi rabo empalmado encontró salida en mi calzoncillo colándose por la abertura y fue a pararse contra las braguitas blancas de Bea.


    Como te he dicho me asuste y me aparte, pero ella que seguía con los ojos cerrados, volvió a presionar mi polla con su culo, y poco a poco comenzó a frotarse. Yo alucinaba y estaba muy excitado, me metí entre las sabanas y le quite las braguitas, comencé a besarla por las ingles entre las piernas, la daba mordiscos pequeños y ella me acariciaba el pelo y me apretaba la cabeza con sus piernas, decidí ir a su coño, olía muy bien, era un mezcla entre el olor de la excitación ante tanto flujo soltado al notar mi polla detrás de ella y el gel con el que se había limpiado un rato antes.


    Su coño era genial me encantaba, comencé lamiendo sus labios, los succionaba con los labios, eran unos labios muy gorditos, eso me llamo la atención eran enormes, una vez que la zona ya estaba siendo explorada por mi lengua fui al clítoris, mi cara estaba totalmente mojada por su flujo, eso me excitaba aun mas. lamía su clítoris, jugaba con el, a la vez empecé a meterle un dedo, luego otro, yo lamía su coño, jugaba con su coño. Mi polla seguía muy dura, ella se estremecía, Me excite aun más y mientras succionaba y lamía su clítoris sensualmente, introducía salvajemente mis dedos en el interior de su coño, esa mezcla de sensualidad y salvajismo la excito a ella aun mas y empezó a jadear en alto. eso despertó a mi amigo q puede observar como estaba empalmado.


    Yo seguía abajo con su coño, pero vi como el le quito el camisón y tras besarse comenzó a tocar sus pechos, son unos pechos muy grandes, usaba una 95, acariciaba sus pezones los pellizcaba con cuidado, atrapaba los pezones entre sus dientes ella se estremecía aun mas. Sus pezones son bastantes grandes y de un color rosa que dan mas ganas aun de devorarlos.


    A ella le llegó el orgasmo, grito mucho nunca había oído chillar a una chica tanto, mi cara estaba realmente mojada de lo excitada q ella estaba. Parecía exhausta, pero se puso de rodillas en la cama y nos puso a los dos juntos, nos desnudo y saco nuestras pollas. Mi polla es de 15 cm y gordita, pero supongo que le excitaría mas la polla de mi amigo, su polla debe medir 22 cm, era enorme y muy dura, con muchas venas marcadas y con un glande acampanado enorme. Ella las juntó, las lamió, chupaba una y pajeaba a la otra e iba cambiándolas, junto a las dos pollas y las empezó a masturbar juntas, se metió las dos en la boca, yo tenia q aguantar porque tenia unas ganas locas de correrme en su boca. Entonces ella se puso encima de mi y comenzó a cabalgar mientras sus tetas botaban cerca de mi cara, que tetas más grandes dios mío, me dolía hasta la polla solo de ver como se movía, parecía que me iba a partir, mi polla entraba y salía de su coño rápidamente, en cada movimiento mi piel subía y bajaba fuertemente lo cual me daba pequeños tirones q me hacían sentir dolor, lo que unido a lo que sentía me hizo tenerla mas dura todavía. Mi amigo la cogió por detrás y tras untarse en la polla una crema que no se de que era la embestio.


    La polla entró, seguro que ella hubiese preferido que fuese al revés, ya que su polla al ser mucho mayor hubiese entrado mejor por el coño que por el culo. Ella al notar esa pedazo de polla dentro d su culo paró en el momento y se recostó sobre mi. Mi amigo y yo nos paramos pero seguíamos con las pollas penetradas en su coño y culo. Ella jadeaba y gritaba del dolor y de lo que le gustaba, y eso que no nos movíamos, pero ella volvió a levantar la cabeza y moverse tan rápido como antes, a cada movimiento violento ella jadeaba, cuando mi polla entraba en su coño, la polla de mi amigo salía de su culo, y cuando salía mi polla de su coño el la penetraba, era perfecto, había momento s en los que yo mismo creía sentir la polla de mi amigo cerca de la mía. Ella estaba exhausta hacia todo el movimiento, así q mi amigo desde atrás la agarro las tetas y llevo las riendas, yo no aguantaba mas y me deje llevar, veía que me iba a correr y así fue, me corrí y ella noto mi lefa dentro de ella. Grito vamos cabron ahora te toca a ti, me estáis reventando, yo seguía tumbado ella encima de mi, continuaba con mi polla ya flácida dentro de su coño, yo seguí chorreando lefa en su interior y la lefa comenzaba a desbordar por su coño, Jose seguía moviéndose bestialmente, seguía embistiéndola y ella estaba exhausta gozando con ese pollon dentro de su culo y mi amigo no pudo aguantar mas y se corrió en el interior de su culo. Ella dijo que sentía como el semen le ardía en su interior. Seguimos un rato c9n nuestras pollas metidas en su culo y coño, ella perdió la cuenta de orgasmos sentidos mientras lo hacia y nos tumbo, lamió nuestras pollas quitando los restos de semen y nos quedamos dormidos así los tres desnudos toda la noche, con ella en medio, pero cada vez que uno se despertaba follaba, yo después del trío me desperté dos veces mas en la noche y comencé a follarla de nuevo ella se despertaba me follaba y volvía a dormirse, y mi amigo igual cada vez abría un ojo y se recuperaba de la anterior corrida la volvía a despertar y a follarsela, aunque no volvimos a follarla los dos juntos.


     


     


    

      


    


  




  

    




    Relato X


    Esta historia la protagonizamos mi novio Mario y yo. Yo me llamo Mónica, tengo 22 Abriles, e intento que mi cuerpo sea perfecto, pues desde siempre sin tener que esforzarme mucho, he tenido una silueta, que junto con mi pelo rubio, recortado a media melena y mi cara bonita, hacen que sea de las chicas a las que los obreros y demás le dicen burradas por la calle. Tengo novio desde hace tres años y desde hace un año y medio, mas o menos, que mantenemos relaciones sexuales, y aunque tomo pastillas jamás he dejado que se corra dentro de mí, por miedo a un embarazo, por tanto cada vez que follabamos lo hacíamos con preservativo. Soy un poco tímida en cuanto al sexo, y tengo mis fantasías, como todo el mundo, pero a raíz de lo que voy a contar, estas son mucho más fuertes y con ganas de hacerlas realidad. Junto con esa timidez, que es superior a mis fuerzas, ( incluso me daba tanta vergüenza que no dejaba que me chupara mi sexo), se une el hecho de que era muy escrupulosa, lo que al final desembocaba en que nunca quería hacer el amor,( aunque en mi fuero interno tuviese muchas ganas de ser follada hasta reventar), nunca he consentido ni tan siquiera darle un besito en su pene y menos aún que me lo hiciera por el culo, pues por un lado me daba mucho asco y por el otro tenia pánico al dolor, ya que la primera vez que hicimos el amor, fue muy dolorosa y desagradable. Por esa época mi novio iba con unas ganas locas de que le hiciese una mamada, pues era una gran fantasía suya, pero llegado el momento yo siempre me rajaba y no era capaz de hacerlo, quedando siempre la cosa en una paja, y que yo intentaba que al correrse no me cayese mucha leche en mis manos, limpiándome estas de inmediato.


    Pues bien mi terapia sexual de choque, comenzó un Sábado por la tarde, cuando mi novio y yo, le pedimos el 4x4 prestado al su padre y nos fuimos a una localidad cercana a dar una vuelta, vimos una zona de juegos recreativos, aparcamos cerca de la entrada y nos disponíamos a entrar, cuando, justo detrás del coche, aparcaron tres motos y se bajaron tres chavales de entre 17 a 20 años, con muy mala pinta y se me quedaron mirando de arriba a abajo y dado que nosotros entramos primero, podía notar las miradas de los tres fijas en mi culo, el cual iba perfectamente visible, gracias a mis ajustados vaqueros que son tan ceñidos, hacen que se me note toda la raja de mi vagina a través de estos, y es algo que no soporto, pero como a mi novio le encanta, casi siempre que salimos los llevo puestos.


    Comenzamos a pasear y a ver jugar a la gente. Pasado un rato comprobé, que donde íbamos nosotros, los tres pintas, iban detrás. Le dije a mi novio de irnos del lugar, pero este dijo que esperase un momento, pues quería jugar con la maquina recreativa que teníamos delante, que en ese momento estaba ocupada. De reojo me di cuenta que los tres chicos, se colocaron junto a mí y que entre ellos se reían y se decían cosas al oído. Le llegó el turno de juego a mi novio, y este se puso a jugar con la dichosa pistolita, matando zombies virtuales, mientras yo trataba de conservar un poco la calma, ya que se habían colocado justo detrás mía y podía notar el aliento de uno de ellos en mi cuello. De repente quedé petrificada, cuando el que parecía el más gallito, me susurró al oído:

- Nena, ¿sabes que tienes el culo más bonito que he visto en mi vida?, me has puesto como una moto.
Y diciéndome esto, noté como algo muy duro se apretaba contra mi trasero, y como una mano me sobaba todo el cachete del culo.


    Un escalofrío me subió por la espalda y reaccionando de golpe, me revolví, y le di un empujón, diciéndole que era un gilipollas. En esto que mi novio se percató de que había movida y se volvió para preguntarme que pasaba.

- Tu a lo tuyo, nene de papa, le espetó el gilipollas.

Mi novio le dio otro empujón y este salió despedido hacia atrás, los otros dos chicos se abalanzaron sobre mi novio, yo me interpuse entre ellos para evitar la pelea y rápidamente llegó un guarda de seguridad, que tras contarle lo ocurrido, nos indicó que nos marchásemos mientras él retenía a los tres gamberros. Salimos del lugar, yo muy nerviosa y mi movió con un fenomenal cabreo. Nos montamos en el coche y me extrañó el ver que mi novio se le escapaba una carcajada, cuando iba a preguntar, me di cuenta con horror, que metía marcha atrás y golpeaba a las motos de los chavales ,que se encontraban detrás, aplastando parte de las mismas. Salimos chirriando rueda y nos alejamos, dirigiéndonos hacia la playa del pueblo, comentando lo ocurrido y que menos más que la cosa no fue a mayores y eso. Mientras escuchaba hablar a mi novio, yo reflexionaba sobre mis sentimientos y sin querer recordaba con excitación, el sentir el paquete del chico en mi culo. Estuvimos dando vueltas y charlando hasta que se hizo de noche, entonces mi novio me dijo que si me apetecía buscar un sitio apartado para estar solos. Le dije que no teníamos condones, a lo que él me contesto que solo jugaríamos, acepté. Estaba claro que tanto él como yo, nos habíamos excitado con la descarga de adrenalina de la tarde. 
Paramos junto a un paraje solitario y comenzamos a besarnos y a tocarnos por todos lados. Cuando había pasado más de una hora, estabamos los dos totalmente desnudos dentro del coche, y mi novio se entretenía en masturbarme con un dedo mi clítoris, mientras me chupaba un pezón, me encontraba en el séptimo cielo, a punto de llegar al orgasmo.


    Lo que tenia que ocurrir, ocurrió. Se abrió de golpe la puerta del conductor y allí estaban los tres gamberros. Se me heló la sangre y solo atiné a articular un grito de terror, mientras cogían a mi novio. 

- Mira, si están aquí los tortolitos. ¡Que bonito...!, ¡ ven aquí guaperas, dijeron
Lo sacaron del coche entre los tres y mientras dos lo agarraban por detrás, el que parecía el jefe se dedicó a propinarle golpes en el estomago.


    Comencé a gritar como una posesa, mientras trataba de taparme con mi ropa.
Uno se quedo sujetando en el suelo a mi novio y los otros se vinieron hacia mí. Intenté subir las ventanillas y echar el cierre, pero estaba tan presa del pánico que no atinaba a hacer nada.


    - Quieta, nenita, me dijeron cuando me abrieron la puerta y me sujetaron.
- No la toquéis, oí decir a mi novio, pero tuvo que callarse, porque el que lo agarraba, le puso una navaja en la garganta. 
- ¡Vaya con la nena!, ¡que buena está!. Déjanos que te veamos bien. Dame eso.
Y de un tirón se deshizo de la ropa que apretaba contra mi cuerpo, quedando desnuda por completo ante unos ojos que no eran los de mi novio. Maldije el momento que decidimos quedarnos por la zona.
Escuché silbidos y palabras soeces al quedarme desnuda por completo.
- Por favor, por favor, nos hagáis daño, suplicaba yo, entre lagrimas.
- Mira, bonita, estamos muy, pero que, muy cabreados con vosotros, porque tu novio nos ha destrozado las motos, y porque tú estás muy buena y nos has puesto cachondos del todo, o sea que a tu novio le vamos a cortar las pelotas y a ti, ...ya veremos.
En esto que comenzaron a tocarme por el culo, las tetas y el chichi. Yo decía que no, que me dejaran y me resistía apartándoles las manos como podía. Mi novio les gritó que se estuviesen quietos y el de la navaja se la colocó, debajo de los huevos y apretó un poco. Este se calló de inmediato. El que parecía el jefe, que era seguramente el mayor, se quitó el cinturón, les dijo a los otros que también se los quitaran, y les dijo:
- Metedlo en el coche, y atadlo con los cinturones, que nos vamos a divertir con esta golfa, y si el capullo ese habla, le cortáis los huevos.
Yo no paraba de suplicar, de llorar y de patalear, presa del pánico y de los nervios.
- Que dejes de gimotear, ¡zorra!., me dijo el gallito, mientras me arreaba una soberana guantada en mi cara.
De pronto recobré la calma, y comprendí lo que iba a pasar, no tenia remedio y estabamos en sus manos, nuestra única esperanza era que pasara alguien por allí y nos ayudara, pero por el momento lo mejor era no cabrearlos más.
Metieron a mi novio en el coche, en el asiento del conductor y le ataron los pies a los pedales y las manos al asiento, pero por detrás de este. Encendieron las luces del coche y me llevaron delante de este.
- ¡Eh!, guaperas, mira esto, que comienza el espectáculo, le gritaron a mi novio riéndose a carcajadas.
- Guapa, tu turno, ponte de rodillas que vas a empezar a trabajar.
Me negué en rotundo, les dije que por favor no lo hicieran, que no los denunciaríamos y cosas así, en un vano y desesperado intento de convencerlos. 
- Pues si no nos las quieres chupar, creo que me voy a divertir cortándole los huevos a tu novio, dijo, mientras se sacaba una navaja del pantalón y se dirigía al coche.
- ¡No!, ¡No!, grité, por favor no.
- ¿Entonces?
Entonces me puse de rodillas, el que había estado sujetando a mi novio, que era con diferencia el más joven, se colocó junto a mi cara, se bajó los pantalones y calzoncillos y una pequeña polla en estado de flacidez, apareció ante mi asustada vista. Me la pegó a los labios y cerrando los ojos y con el mayor asco del mundo abrí la boca. Me la metió hasta que su pelo púbico chocó con mi nariz y aunque yo no hacia por mamársela, noté como crecía en mi boca.
- Chupa, chupa, so guarra, me dijo.
Chupé un poco, sentía mucho asco, no sabia bien, y cuando se le puso totalmente dura comenzó a follarme por la boca, me la metía hasta el fondo y la sacaba, lo que a mi me empezaron venir arcadas, y no pudiendo aguantar más, me la saqué de la boca y comencé a vomitar todo lo que tenia en el estomago.
Los tres cerdos se reían a carcajadas y me hacían burla.
- ¡Oh!, pobrecita, decía, ¿a la señora le ha dado asco mi polla?, pues nada, nada, hay que acostumbrarse a los manjares y cogiéndome del pelo me la volvió a meter en la boca.


    Me encontraba mejor, pues parecía que parte de los nervios y el asco se me habían ido con el vomito. Cuando nuevamente me la metió en la boca, comencé a chupar sin que me lo tuviesen que repetir. El otro chaval se me acercó y comenzó a sobarme las tetas, el culo y a pasarme los dedos por la raja. Intente controlar la situación, no dejándome llevar, pensando en otras cosas. Imagine que la polla que estaba chupando, era la de mi novio, y no la del asqueroso ese, me acostumbré a chuparla y a contener las arcadas que me seguía provocando, pues el tío, me la metía hasta el fondo de la garganta. Volví a la realidad de repente, cuando sentí un chorrito caliente de semen salir de la punta, anunciando la inminente corrida del chaval, que chocaba contra el cielo de mi boca, me la saque de la boca los más rápido que pude, echándome hacia atrás, cerré la boca y apreté los labios para que no volviese a entrar. El chico se dió cuenta y me pegó la polla a la boca, pero ya era tarde para él, pues no pudo aguantarse y ví y sentí con gran repulsa, como salían borbotones de espesa y caliente leche de su polla, que tras estrellarse contra mis labios, iban resbalando por mi barbilla y cayendo sobre mis tetas. Cuando terminó de correrse me limpié la cara con el dorso de la mano, sacudiendo este, en un intento de que mi mano quedara limpia de semen, bajé la vista y ví mi teta derecha cubierta de gotas de blanco y espeso semen, y aunque tuve el instinto de limpiarme, me dí por vencida y los deje correr por entre mis pechos.
Ya solo, quedan dos, pensé, podré hacerlo, tengo que hacerlo, para que se vayan, y nos quedemos tranquilos.
- ¡Oye!, ¡esta puta no se ha querido tragar mi leche!, dijo el cabron que acababa de correrse en mi cara.
- Bueno, es que, a lo mejor le gusta más por otro sitio, dijo el jefecillo, que se había mantenido apartado de la escena.


    Se acercó a mí, me cogió de un brazo, me hizo ponerme de pie, me giró y me puso mirando al coche, poniendo mis manos sobre el capó, se colocó justo a mi espalda y oí como se bajaba los pantalones. Supe que me iba a penetrar desde atrás. Suplique que no lo hiciera, pero no me hizo ni caso, me puso una mano en la nuca empujando hacia abajo, lo que hizo que mi culo quedara mas expuesto, con los nervios a flor de piel, esperé el momento, totalmente entregada a mi suerte. Sentí que ayudado de su mano, buscaba la abertura de mi raja, al encontrarla, de inmediato y de un solo golpe me la clavó hasta el fondo, recuerdo como sentí, sus cojones al chocar contra mi culo.


    De mi garganta surgió un grito de dolor, pues el tamaño de la carne que se había alojado en mis entrañas era con mucha diferencia, mayor que la de mi novio. Menos mal que todavía estaba algo mojada, por el toqueteo previo que me había hecho mi novio, porque sino me hubiese rajado por dentro.
Por primera vez en mi vida tenia una polla sin preservativo en mi vagina y para colmo, esta no era la de mi novio, y este estaba observando la escena a escasos 2 metros de mí.
Cuando mi coño se adaptó a su tamaño, comenzó a moverse lentamente, iniciando un movimiento de dentro-fuera, para comenzar a realizarlo en círculos, y luego otra vez dentro fuera, pero cada vez más rápido. Sus manos iban de mis caderas a mis tetas, que me las apretaba y me las masajeaba. Sin poder creérmelo comenzaba a sentir un leve placer, que hizo que abriese la boca para obtener una bocanada de aire, de lo sofocada que me estaba poniendo.


    - Creo que a esta zorra le está comenzando a gustar, jadeó el jefe de la banda.
Miré a mi novio a los ojos y en ellos vi un sentimiento entre angustia y rabia. Agaché la cabeza y me entregué a la violación, suplicando mentalmente que acabase pronto.
- Tía, tía, dijo el que me follaba, te lo voy a llenar, ahoraaaa...
Me hizo daño cuando me apretó fuertemente un pecho, me dio un fuerte empujón de riñones y se quedó totalmente quieto, supe que se estaba corriendo dentro de mi vagina, pues pude notar como esta se llenaba con una cascada de liquido caliente, además los gemidos que emitía, así lo delataban. 
Continuó un poco moviéndose despacio dentro de mí, y yo oía el chapoteo que producía su polla al entrar y salir de mí inundada vagina. Se salió de mí y por primera vez, sentí lo que era que el semen te resbalara por los muslos. Me giré y al mirarlo, lo vi con una cara de grandisima satisfacción, supongo que porque no tendría muchas oportunidades de follarse a alguna chica con mi tipo, y al mirar a su aparato, vi lo grande que era, aun así, en estado de reposo.


    - ¿Te ha gustado, verdad?, no te preocupes que luego quizás habrá más, me dijo mientras se cogía el flácido pene.
- Me toca a mí, putilla, venga date la vuelta.
Me había olvidado por completo del tercero, un chico rubio, que estaba junto a mí, con los pantalones bajados y meneándosela como un mono, tenia una polla no muy grande de longitud, pero sí gruesa. Me di la vuelta, colocándome en la posición anterior, agaché la cabeza y esperé. 
Con resignación sentí como me sobaba el culo con una mano, y después como se agarraba a mis caderas y la cabeza de su polla de alojaba sin problemas en mi interior, entrando el resto tras ella. Me follaba rápidamente, de muy distinta manera a como lo había hecho su jefecillo, no me proporcionaba placer alguno.


    - Joder, tío, has dejado esto empapado, coño, aquí no hay quien se corra, si casi no siento nada, hostias, dijo el que me follaba.
- Pues dale por culo, capullo, dijo el jefe.
Grite y me revolví cuando lo me di cuenta al sacarla que lo iba a hacer de verdad, les dije que nunca lo había hecho por ahí, y eso fue mi perdición. Me agarraron entre los otros dos y noté la punta de su polla empujar mi ano.
- No, por favor, dejadlo, os haré lo que queráis, pero eso no, sollozaba yo.


    Casi me desmayé cuando noté, como todo el capullo se abría paso a empujones por mi culo. Un fortísimo dolor hizo que me quedara sin fuerzas, agarrándome en peso los gamberros, me daban lametones en mi cara, mientras el tercero me sodomizaba a placer. Se ve que el chico iba muy caliente pues gritó que se iba, aceleró el ritmo, y comenzó a descargar su semen en mi recto. Se quedo dentro de mi culo un rato, jugando con mis tetas, hasta que su polla salió de mí, por sí sola.


    El dolor había sido tan fuerte, que las piernas me temblaban y no me tenían en pie, me encontraba como si estuviese ausente y oía todo como de lejos, las escenas se presentaban ante mí, como a cámara lenta.
- Metedla en el coche y apagad las luces, dijo el jefe.


    Me pusieron junto a mi novio en el asiento contiguo, reclinaron el respaldo y quedé tumbada boca arriba. Oí como mi novio mascullaba algo, pero no lo entendí. Desde los asientos de atrás, el que llevaba la voz cantante y el chico que se había corrido en mi culo, me sujetaron las manos.


    El chico que primero se había corrido en mi cara, se colocó entre mis piernas, busco con la cabeza de su polla mi vagina y me penetró. Poco a poco fui recobrando el control sobre mí y la consciencia. El chaval entraba y salía lentamente, al tiempo que me follaba me pasaba la lengua por la oreja, cuello y pechos, mientras, en el asiento trasero, el rubio sé hacia una fenomenal paja a una mano, contemplando la escena.


    Algo comenzó a derrumbarse dentro de mi mente cuando con el mayor de los asombros, al estar con la cabeza girada hacia mi novio, vi como la picha de este, la tenia morcillona y creciéndole. Este fue el golpe mas fuerte de la noche. Volví la cabeza hacia el otro lado, para no verlo y en ese momento me di cuenta de lo que estaba pasando, me estaban violando tres desalmados, y mi novio se estaba excitando al verlo. Era increíble. Decidí que estaba harta de ser tonta, y que si eso era lo que quería, lo tendría, seria una puta.


    Comencé a sentir placer, pensando en el chaval que me follaba, incluso, se me escapó algún que otro gemido. Ahora tomé cuenta del esperma que me resbalaba por entre mis muslos, depositándose en el asiento del coche. Moví mis caderas buscando mi placer, Al darse cuenta, el chaval, me puso las manos por debajo de mi culo, me agarró los cachetes, metió su lengua en mi boca y aceleró las embestidas, a lo largo de mi vientre me recorrió una corriente, que desembocó en el orgasmo mas fuerte de mi vida, con una polla desconocida. El chaval dio tres o cuatro golpes fuertes y a fondo, de golpe la sacó, la puso en mi bello pubico y mientras le comía la boca, sentí como fuertes chorros de caliente semen se iba depositando sobre mi vientre y ombligo.


    Se separó, se colocó a mi lado, me cogió el dedo corazón de mi mano derecha y lo llevó hacia los restos de su reciente corrida, mojándolo allí y comenzó a pasarlo por mis pezones. Estos se pusieron de inmediato muy duros, continuando con este masaje por el resto de mis tetas. Notaba un cierto estremecimiento por todo mi cuerpo, pero lo mejor fue cuando mojó mi dedo en mi ombligo, que al estar repleto de semen, fue como mojar la pluma de un escribiente en tinta, sentí como mi dedo se pringaba de una sustancia pegajosa, y ahora fría, y la llevaba hasta mi clítoris, iniciando una suave masturbación, a través de mi mismo dedo, pero guiado con su mano. De vez en cuando volvía a llevar mi dedo al ombligo para mojarlo, y vuelta a mi raja. Yo mantenía los ojos cerrados y me entregaba, por primera vez en la noche al placer, sin pensar en nada más. Poco a poco aumento el ritmo de los movimientos en el clítoris, abrí los ojos para contemplar como desde atrás el rubio casi se corría con la paja que se estaba haciendo y como mi novio ya tenia una erección completa, esto fue el detonante que hizo que me corriera agitándome al compás de la masturbación y gimiendo como una puta. Cuando me corrí me quede muy cansada y sentí cierta vergüenza y repugnancia, pero intenté apartar ese sentimiento de mi cabeza. El chico después de darme un beso en los labios se bajo del coche para darle paso al rubio, que se presentó con una erección tremenda, pues estaba a punto de correrse, me cogió, me hizo dar rápidamente la vuelta, me puso con las rodillas en el suelo, de culo, y con el vientre apoyado sobre el asiento, y sin mediar palabra, me la puso en la entrada del culo y me la metió, esta vez sin dificultades hasta el fondo. No sentí nada en absoluto, ni dolor ni placer, pues había sido tan grande el daño anterior, que tenia la zona totalmente insensible. Dio cuatro culadas, me agarró fuerte por las caderas y rugiendo como un león, se quedó totalmente quieto dentro de mí, notando yo perfectamente la salida de su esperma y como este me llenaba de nuevo mi culo. Se salió de mí, sin que yo dijese ni pío.


    - Bueno, me parece que la potrilla ya está domada, dijo el muy cerdo, dirigiéndose a mi novio.
- Sois una pandilla de violadores, y esto lo vais a pagar, dijo mi novio, que por primera vez desde que empezó todo, hablaba.


    Entonces el cabecilla, que se había mantenido en el asiento de atrás, le dijo:
- Pues no se que dirá la policía de esto, pero me parece que tu novia ya se ha corrido varias veces y tu, estas mas empalmado que un burro, osea que no me jodas, y si no mira esto, se recostó, me acerco la polla a la boca, y yo simplemente la abrí, sin oponer resistencia, y este la alojó en mi interior, comenzando a darle chupadas.
- ¿Que?, ¿Crees que esto es una violación?.
- Iros a la mierda, le contesto mi novio.
- ¿Sabes?, se me está ocurriendo una idea, para que tengas tu también la boquita cerrada.
Entonces cuando la tenia bien dura, se salió del coche, hizo apartar al otro chaval, entró junto a mi, me subió al asiento, me puso de costado mirando a mi novio, se colocó el también tumbado a mi espalda y comenzó a acariciarme la espalda, el pecho y el culo.
- Joder tía, eres un queso, me decía.
Comenzó a restregarme la polla desde atrás por toda la longitud de mi raja, y cuando lo creyó conveniente buscó el orificio de mi cueva vaginal, apretó con su polla y me introdujo solamente la cabeza, quedándose de esta manera. Era extraño para mí, deseaba que me la metiese a fondo, pero metió su mano entre mis piernas, buscó mi clítoris y comenzó a masturbarme enérgicamente, comenzando yo a gemir y a mover mis caderas buscando su polla, pero este mantenía la distancia, quedando solo su capullo en mi coño.
- Chúpasela a tu novio, me dijo al oído.
Al principio dudé, pero me moví un poco ayudado por él, me acomodé entre los muslos de mi novio, y me la metí en la boca, la tenia dura como el acero, y comencé a pasarle la lengua arriba y abajo por toda su caña. Como el chico, seguía con la masturbación, lo cual me daba cada vez más gusto, yo chupaba con más fuerza la polla de mi novio, subiendo y bajando la boca por su polla, cuando supe que me iba sin remedio, noté unos fuertes chorros de semen que mi novio me lanzaba dentro de mi boca al correrse conmigo. Dado que no paré de chupar, me tragué la mayor parte de la corrida, escapándose por entre la comisura de mis labios y su polla, un hilo de leche. No me supo mal, todo lo contrario, fué como si me comiese un gran trozo de merengue. Tampoco tuve tiempo de pensar, pues justo en mi orgasmo y en el de mi novio, el chico, me metió la polla hasta el fondo, comenzando a follarme como un animal. A cada embite que me daba, me tragaba la polla, ahora flácida, de mi novio en lo más profundo de mi garganta. Me atragantaba y daba arcadas, pero el placer que sentía era tan fuerte, sintiendo como esa gran polla entraba y salía de mí, que yo seguía con las chupadas a mi novio sin importarme que su polla estuviese llena de leche. Poco a poco su polla fué creciendo en mi boca de nuevo, y cuando la tuvo erecta totalmente de nuevo, se la agarré con una mano, comenzando a masturbarlo y chuparla al ritmo de la follada. A los pocos minutos comencé a correrme de nuevo, pero como el chico no paraba con su mete y saca, no me dió tiempo a descansar, nuevamente seguía sintiendo placer, enlazando nuevamente a los pocos minutos otro orgasmo. Nunca me había pasado antes, creí que no iba a parar de correrme. Estaba tan absorta en mi disfrute sexual que casi no me daba cuenta con la rapidez con la que agitaba mi mano en torno a la polla de mi novio, mantenía su polla en mi boca, aunque no me quedaban casi fuerzas para mamar. Nuevamente noté como el pene de mi novio se tensaba unos segundos en mi boca, y de golpe surgió una pequeña catarata de esperma, no tan fuerte como la primera y mucho menos espesa, que me tragué con avidez. De inmediato el chico comenzó a resoplar, aumentó la velocidad, y sentí como daba dos o tres respingos agarrado a mis caderas, señal de que estaba eyaculando en mi vagina, y a la vez apretando mis labios en torno a la polla de mi novio, me corrí por ultima vez.


    Se fueron como vinieron, rápidamente y en silencio, y antes de irse nos recordaron que nadie se creería lo de la violación, y que si se nos ocurría contarlo volverían, pero que esta vez se encargarían de mi novio.


    Al quedarnos solos casi no nos dirigimos la palabra, me vestí como pude, me sentía sucia, como una furcia barata, que se había entregado al placer de tres machos desconocidos. Me dejo en casa y el día siguiente ya más tranquilos, nos echamos muchas cosas en cara, sobre todo a él le molestaba que yo me hubiese entregado al final, y a yo le increpaba que hubiese disfrutado viéndolo. No nos vimos en una semana, notando yo que por teléfono estaba frío y distante, así que decidí quedar con él para el siguiente fin de semana en mi casa, ya que mis padres se habían ido de fin de semana.


    Allí, aproveché un momento que fué al cuarto de baño, para desnudarme y esperarlo en el sofá del salón. Cuando me vio así se quedó con la boca abierta, pero noté, como le crecía el paquete a través del pantalón.
Durante las 5 siguientes horas, le chupé la polla hasta que se corrió en mi boca, me folló corriéndose dentro de mí y por ultimo le dejé que me diera por el culo, descargando allí las pocas reservas de esperma que le quedaban.


    Desde ese día follamos casi a diario por el agujero que le plazca a él o a mi, aunque lo que él no sabe es que muchas veces que lo hacemos, me excito al recordar lo de aquella noche, y no puedo remediar tener fantasías de sexo en grupo o de cosas similares.
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